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 — Érase una vez una aldea, en la cual vivía un sabio que tenía una respuesta acertada para cualquier duda que le planteasen. Tal era su sabiduría, que su fama no tardó en llegar a todas partes. Venían a consultarle de diversos lugares, incluyendo habitantes de las aldeas más alejadas de su región. Los grandes líderes también recurrían a él, rogando consejo sobre aspectos amorosos, económicos, políticos, de todo tipo. Sin embargo, en su misma aldea vivía un joven que estaba celoso del sabio y de la gran fama que estaba alcanzando. Tal era su envidia, que urdió un plan para desacreditarlo. Un día se lo contó a su amigo para ver qué le parecía. “Iré a verle con un pequeño pájaro entre mis manos, y le preguntaré si el animal está vivo o muerto. Si me dice que está vivo, lo aplastaré; si me dice que está muerto, lo soltaré, y pase lo que pase, diga lo que diga, el anciano sabiondo quedará en ridículo ante todo el pueblo…”. Al amigo, sorprendido por tan malas intenciones, le pareció un buen plan si su único objetivo era desacreditar al sabio. Ni siquiera se molestó en preguntarle sus motivos, así que sin más, le animó a llevarlo a cabo. Al día siguiente, el malvado joven convocó al sabio delante de todo el pueblo con la intención de preguntarle algo importante. Todo el poblado, amén de muchos habitantes vecinos, se congregaron expectantes en la plaza central para contemplar la reacción y la respuesta del sabio. El joven, sin dudar, se adelantó hasta quedar enfrentado al anciano ocultando algo con ambas manos y le preguntó: “Anciano, el pájaro que tengo entre mis manos, ¿está vivo o muerto?”. Toda la plaza quedó en silencio, a la espera de la respuesta del sabio. Este, tomándose su tiempo, sonriente y sereno, respondió: “Querido amigo, el futuro está en tus manos…” — La joven recostada en el amplio sofá de diseño de piel roja escuchaba atenta, como hipnotizada, cada palabra que Ángel decía sentado en su sillón frente a ella — ¿Qué significa esta historia? — se autocuestionó; el psicólogo se tomó un instante para reflexionar con la mirada perdida — Cuando nos levantamos por la mañana, podemos mirar nuestras manos, y pensar que el constructor usa sus manos para construir edificios, el escultor para crear figuras, el escritor para plasmar su imaginación… hay muchas cosas en nuestra vida que no podremos elegir nunca, pero sí que podemos elegir cómo usar nuestras manos, que son el símbolo de todo cuanto podemos conseguir con ellas. Podemos hacer actos viles, oscuros, inocuos, malintencionados… o podemos hacer el bien a los demás y a nosotros mismos, mediante actos positivos y creativos, que den más y mejor sentido a nuestras vidas y a los que nos rodean. No puedes dejar que los problemas cotidianos y el estrés te influyan de esa forma Lidia… tu eres fuerte, y tienes unas manos capaces de hacer grandes cosas — esta última frase denotó un segundo sentido que acompañado de la pícara sonrisa de Ángel consiguió sonsacar una tímida mueca recíproca a su paciente que, alagada, no podía apartar sus ojos del elocuente orador. Ángel tenía la habilidad de saber por la expresión de un paciente si estaba tratando el problema por buen camino, aunque también es cierto que no perdía oportunidad de llegar un poco más lejos cuando sus pacientes eran mujeres favorecidas físicamente, lo cual no era el caso.

— ¿Usted cree? No lo sé… — respondió un tanto desanimada — Me han pasado tantas cosas, y siempre me están criticando, todo el mundo, y en el trabajo…

— Lidia — interrumpió Ángel con suma delicadeza — Lo único que necesitas es confianza en ti misma… nada más. Aquellos que nos critican son aquellos que nos envidian, no lo olvides… — Aquella última frase sonsacó una amplia sonrisa a la joven que parecía realmente animada por las convincentes explicaciones del psicólogo. Entonces, entre sendas miradas iluminadas por la luz blanca de los focos halógenos de diseño del amplio despacho, las distancias se fueron acortando en una irremediable atracción sexual por parte de la chica. Ángel era perfectamente consciente de ello, y no sería la primera vez que le ocurría; aunque no era su tipo concreto de mujer, no solía hacer feos a pasatiempos que amenizaran sus horarios de trabajo.

— Señor Práxedes, disculpe, tiene una llamada… — la timorata voz de su secretaria surgió del intercomunicador interrumpiendo el íntimo momento, sobresaltando a ambos, y arrancándolos bruscamente del embelesamiento. Ángel saltó de su cómodo sillón y se acercó al aparato irritado.

— Silvia, estoy con una paciente… — susurró — te he dicho mil veces…

— Es Eli, dice que es urgente — añadió sin dejarle terminar. Ángel resopló y pasó un instante maldiciendo la inoportunidad de su secretaria.

— De acuerdo, pásame la llamada — indicó con tono neutro mientras se volvía hacia su avergonzada paciente — Lidia, discúlpame, hemos terminado por hoy; vuelve mañana a la misma hora. Espero que me permitas compensarte la interrupción, la próxima sesión corre de mi cuenta — declaró con su habitual elegancia. La mujer se sintió tan halagada que parecía no tener palabras para replicar.

— No sé cómo darte las gracias… 

— Ya se nos ocurrirá algo… — respondió insidioso — Hasta mañana — Ángel acompañó hasta la puerta a la joven que se marchaba infinitamente más lozana que cuando llegó, con su habitual actitud pesimista provocada en gran parte por variopintos problemas tanto en su vida sentimental como en la laboral. Ángel sabía sobradamente manejar este tipo de personalidades a las que solo les hacía falta que alguien las escuchara con atención y sentirse animadas y en estima de los demás, algo que se les suele negar por su personalidad retraída o simplemente porque ellas mismas se subestiman y no alcanzan a ver lo que les ofrecen quienes la rodean ni sus propias posibilidades. Estos casos solían afectar a personas con un físico desfavorecido en un alto porcentaje, aunque en ocasiones como esta, estas presas fáciles como Ángel las denominaba, solían estar compensadas en cuanto a belleza y baja autoestima, lo cual las hacía francamente vulnerables a los encantos y sutilezas del psicólogo, que no dudaba en sacar partido de su extraordinaria labia y falta de escrúpulos — Pásame la llamada Silvia… — ordenó tras recibir una última mirada significativa de Lidia y cerrar la puerta del despacho.

— ¿Si? — preguntó al descolgar mientras tomaba asiento de nuevo.

— Ángel, soy Eli — la delicada voz de su amiga sonó un tanto distorsionada por el altavoz.

— ¡Silvia, cuelga! — una vez más su secretaria casi conseguía sacarle de sus casillas al no colgar correctamente su teléfono dejando la línea abierta e interfiriendo en la llamada — Dime cariño, buenos días.

— Buenos días — saludó recia. Para Eli, Ángel era uno de esos amigos de Fran que ejercían únicamente como mala influencia y se dedicaban por entero a sus vicios en cuanto tenían oportunidad, lo cual no distaba mucho de la realidad — ¿Sabes algo de Fran? Hace días que no sé nada de él…

— Pues no, la verdad; este fin de semana no ha querido salir, y lo cierto es que estoy bastante liado con el trabajo desde el lunes. ¿Por qué lo dices? ¿Necesitas algo?

— No, déjalo. Es que estoy un poco preocupada, suele llamarme a diario, pero hace casi una semana que no lo hace…

— Puedo acercarme a su casa o a la oficina sobre las cuatro si te parece, a ver si está allí y le digo que te llame — Ángel empezaba a estar igualmente turbado; el hecho de desaparecer tanto tiempo sin decir nada a nadie no era habitual en Fran.

— Vale, gracias, no te molesto más… — dijo en tono agradable.

— Tu nunca molestas mujer… no digas tonterías.

— Bueno, hasta luego — era innegable que Ángel no era santo de su devoción. Los encantos del psicólogo no surtían efecto en mentes lúcidas como la de ella.

— Ciao, guapa — se despidió mientras colgaba el teléfono. 

 

La conversación sobre la desaparición de Fran había desatado en Ángel una distracción que probablemente le impediría centrarse debidamente en su trabajo el resto del día. Si bien es cierto que la opinión de Eli sobre él era completamente fundada, también había que reconocer que se preocupaba por sus amigos como el que más. De modo que decidió resolver ese asunto antes de seguir con sus tareas. Miró su lujoso reloj plateado de marca italiana y vio que era demasiado temprano para evadirse y dejar la consulta.

 

— Silvia, ¿cuántas citas hay para hoy? — preguntó pulsando el botón del intercomunicador.

— Un segundo — respondió mientras oteaba la agenda — Quedan dos más, señor Práxedes, con Diego Salcedo a las once y media y la señorita Ramos a la una en punto.

— Bien — sopesó las posibilidades. La cita con el señor Salcedo no era la primera, de hecho, era un cliente habitual cuyos problemas eran bastante livianos y fáciles de resolver, podía esperar. Sin embargo, Cristina Ramos era uno de esos objetivos pendientes de Ángel, y no en términos laborales precisamente. Su escultural cuerpo era más que suficiente para hacerle ver que sus tensiones e inseguridades personales eran totalmente innecesarias, las cuales provenían de la raíz de una familia tan tradicional y retraída que la mantenían, a pesar de sus veintiocho años, bajo su estricta protección basada en ideales prehistóricos que estaban arruinando su salud mental. Aún así, no podía evitar pensar en qué le habría pasado a su amigo para no dar señales de vida durante tantos días seguidos — Llámales y cambia sus citas para mañana a la misma hora. 

— En seguida les llamo — aunque no era muy avispada, no se le podía negar sus buenas maneras y predisposición al trabajo, amén de un físico realmente seductor, punto trascendente que inclinó a Ángel a contratarla; una muestra más de su gran superficialidad.

— Silvia, yo tengo que salir, cierra cuando termines, ¿de acuerdo?

— No se preocupe, yo me encargo. ¿Ocurre algo grave? — preguntó alarmada. No era habitual este tipo de reacciones en su jefe.

— Aún no lo sé — respondió abstraído — pero gracias por preguntar.
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Fran había montado su agencia propia de detective privado hacía ya casi dos años. Tras llamar a su oficina y comprobar que nadie respondía, Ángel decidió acercarse antes a su casa, por proximidad más que nada, evitando así dar más vueltas de las necesarias. Durante todo el camino desde el centro de Málaga hasta el Rincón de la Victoria, lugar de residencia habitual de su amigo y vecino, trató de recomponer los últimos momentos que había pasado con él hacía ya casi dos semanas. Después de tantos años compartiendo el tiempo libre, e incluso a veces de trabajo, algunos trucos de investigador habían quedado grabados en la memoria del psicólogo, del mismo modo que Fran debió aprender algunos secretos acerca de la mente humana gracias a Ángel. Tras pensarlo detenidamente, cayó en la cuenta de que el último caso que aceptó le tenía un tanto perturbado. De hecho, fue a verle poco antes de desaparecer con una cuestión que no sabía resolver, y cuando menos requería de su experta opinión. La pregunta fue realmente extraña proviniendo de alguien como él: “¿Qué debería ocurrirle a una persona para que su mente quedase bloqueada?”. Esta cuestión sorprendió a Ángel a priori, que trató acto seguido de hacerle entender, en primer lugar, el intrínseco funcionamiento de la mente humana a base de símiles comprensibles, evitando tecnicismos en la medida de lo posible para una mejor comprensión, seguido de varias teorías sobre lo que podría llegar a causar tales daños en un cerebro sano y equilibrado. El motivo principal de la paradójica pregunta parecía tener relación directa con el caso que estaba abordando en aquellos momentos. Al parecer, su cliente le pidió investigara una serie de acontecimientos previos al estado que terminó presentando su socio, un tal Rafael Álamo, el cual se encontraba postrado en una cama del Carlos Haya con unos síntomas que los médicos no atinaban a diagnosticar con certeza. 

 

Mientras Ángel rememoraba los hechos pasados, su travesía le había llevado casi sin darse cuenta hasta hallarse frente a la puerta del chalet de su amigo. Todo parecía en orden visto desde fuera, y la sensación que proporcionaban las sendas vistas del interior a través de las ventanas con las persianas recogidas era de inactividad absoluta. Aún así era preferible asegurarse. De modo que se apeó de su imponente Mercedes y se acercó a la entrada paseando por el camino de piedras irregulares decorativas incrustadas en el césped dejando tras de sí un rastro de vanidad difícil de igualar. Entretanto, un pensamiento involuntario surgió al contemplar la decoración externa de la casa. Elementos como la fachada de color ocre apagado, rematada por rebordes blancos para los tragaluces y un rosetón central en la segunda planta eran detalles que seguramente llevarían allí bastante tiempo, pero habían pasado desapercibidos a ojos de Ángel hasta ahora. Era curioso, pensó, cómo algunos pormenores pasan inadvertidos hasta que tenemos cosas más importantes de las que preocuparnos. En cualquier caso, Fran había plagiado la decoración de su fachada. 

 

Una vez frente a la puerta tocó el timbre con la esperanza de que le abriesen, pero no hubo suerte. Cerca de un minuto pasó entre esperas y paseos divisando el interior de la casa a través de las ventanas inferiores hasta que regresó a la entrada principal y golpeó con fuerza la puerta con los nudillos. Esta se abrió al ser aporreada. Aquel hecho inquietó más aún a Ángel ya que su amigo no era precisamente de los que se olvidan de cerrar bien la puerta de su casa. Con cierto tiento, terminó de abrir la puerta y entró en el recibidor. 

 

— ¡Fran, soy Ángel! — consideró apropiado anunciar su llegada a alguien que tiene armas de fuego en casa y un temperamento peligroso acabado de despertar. Por desgracia no hubo respuesta. La casa parecía estar deshabitada. Comprobó la cocina, que estaba sin limpiar desde hace días a juzgar por lo que indicaban los platos sucios con comida reseca incrustada, así como el cubo de la basura tumbado en el centro del lavadero. El salón, un tanto desordenado y con los sofás arrugados, revelaba los restos de lo que pudo haber sido una noche en vela del propietario con un par de botellas de ron vacías, su bebida preferida, y un vaso de cristal a medio llenar. 

 

Avanzó un poco más por el pasillo y llegó al dormitorio principal, cuyo estado no era mucho mejor que el resto de lo ya examinado; la cama sin hacer, ropa sucia repartida por los muebles del cuarto… un desastre fuera de lo habitual, incluso tratándose de Fran. Al girarse, se encontró con la puerta del estudio cerrada. Allí, su amigo solía estudiar sus casos, terminar papeleo atrasado y conectarse a internet. Abrió la puerta ávido de curiosidad y encontró lo que parecían ser restos de su último caso. Un montón de libros de diversa temática y papeles se repartían por la habitación, algunos apelotonados en la mesa, otros sueltos sobre el teclado, en el suelo, en la silla… por todas partes; incluso había varios post—it pegados en la pantalla. Pero el desorden no era lo más chocante. Lo más llamativo eran los apuntes y anotaciones que explicaban cosas incoherentes usando un lenguaje que no terminaba de reconocer, a pesar de estar escrito en perfecto castellano. Tras observarlo más detenidamente y leer algunos de ellos, llegó a la conclusión de que estas extravagantes notas describían rituales, componentes y materiales que parecían sacados de libros de ciencia—ficción y sucesos históricos que narraban hechos aparentemente paranormales, todo con el nombre de su autor como referencia. Divagaciones varias que se alejaban bastante de los insulsos casos de los que el detective solía ocuparse en su trabajo. De repente, su atención se centró en el ordenador, y uno de esos recuerdos que nos son útiles en determinados momentos le vino a su mente. Fran siempre le decía que se debe conocer al objetivo, nombre con el que se designa la persona o razón social a investigar, así como sus movimientos y costumbres, todo cuanto se pueda averiguar de él por ínfimamente importante que parezca. Teniendo esto en cuenta, a Ángel le pareció buena idea hurgar un poco en el equipo informático. Lo encendió y tras esperar unos segundos a que se iniciase, revisó los últimos documentos abiertos en la barra de inicio. Entre tantos archivos en formato Word y Excel, destacaban algunos cuyo nombre parecía hacer referencia, o cuando menos tener cierta relación, a las anotaciones y libros que acababa de revisar. La misma temática extraña, el mismo lenguaje estrambótico y las mismas incoherencias a ojos del psicólogo. “Ahora te crees Iker Jiménez…” pensó. No cabía duda de que algo le había conquistado a Fran su curiosidad y le llevó a sumergirse en todas esas memeces surrealistas que no tenían ni pies ni cabeza para un hombre de ciencia como él. Lo más irónico es que Fran siempre fue un escéptico empedernido y ya desde pequeño sentía la necesidad de desafiar todo este tipo de cosas. Aun recordaba como si fuera ayer todas aquellas escapadas que hicieron juntos de críos colándose en casas abandonadas o lugares sobre los que pesaba alguna que otra leyenda urbana. Hoy serían incapaces de hacer tales chiquilladas, tanto por falta de tiempo y de inocencia como por sentido común. Cosas de niños, supuso. 

 

Pocos minutos después de trastear por los contenidos de la computadora, así como reprimir sus impulsos naturales de entrar en páginas para adultos de dudosa reputación, pues la situación requería un mínimo de seriedad, revisó el historial y los favoritos, entre los cuales se encontraban Ebay y otras páginas que todo investigador debía tener siempre a mano, se encontró con la pieza que le faltaba para completar el puzle. Al parecer, Fran había reservado un viaje a Inglaterra a través del portal de una agencia de viajes bastante reconocida. Para más reseña, el vuelo, barato para aquella época del año, le llevaría a Londres quedando abierto al no saber la fecha de vuelta. Ángel se levantó de la silla como si le quemase de pronto y se dirigió raudo al dormitorio principal abriendo el armario y confirmando lo que ya suponía. La maleta de viaje y parte de la ropa no estaban. Sabía las costumbres de Fran de sobra tras años juntos, habiéndose quedado en su casa a dormir en multitud de ocasiones, en las cuales el ocupaba dicho dormitorio, trasladándose el detective a la planta de arriba, la cual estaba en desuso la mayor parte del tiempo. Lo más indicado en este momento era avisar a la preocupada Eli y contarle lo descubierto. El principal inconveniente es que era imposible saber cuándo volvería su amigo del viaje, ya que el billete quedaba abierto y dependía únicamente de su propio criterio la fecha de regreso. En cualquier caso, Ángel echó mano al bolsillo sacando su teléfono móvil y buscando el número de Eli en su guía. Justo al pulsar el botón de llamada y ponerlo en su oído, un ruido de llaves proveniente de la puerta de entrada distrajo su atención obligándole a colgar y asomarse por el quicio de la puerta. Desde el final del pasillo contempló la puerta abriéndose y golpeando la pared, dando paso a una silueta francamente familiar. El joven rubio de aspecto desaliñado con ojeras y barba incipiente de varios días no hacía honor a lo que se recordaba como el aspecto habitual de Fran. Pero era él, no cabía duda. Ángel salió al pasillo sin pronunciar una sola palabra y su mirada y la de su harapiento amigo se cruzaron sin reacción por su parte, aunque lo lógico habría sido algún tipo de sorpresa o exclamación al hallar a alguien en tu casa tras varios días fuera. Pero no. Su expresión era una mezcla de agotamiento y de insensibilidad total. Era como un autómata de mirada perdida e inerte que daba la impresión de no saber ni dónde está. 

 

— ¿Fran? — preguntó Ángel mientras se acercaba con paso lento — Tío, ¿se puede saber dónde has estado? Menuda pinta tienes… nos  tenías preocupados — el ruido de la maleta al dejarla caer contra el suelo de mármol fue interpretado rápidamente por el psicólogo como su única respuesta, aparte de una implícita mala señal. 
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A pesar de que el viaje hasta su destino había sido excepcionalmente cómodo, pasó prácticamente desapercibido ya que toda la atención del investigador estuvo centrada en traducir e interpretar el misterioso manuscrito de autor desconocido. Ahora sentía un nudo en el estómago solo con pensar que estuvo a punto de destruirlo como le ordenó el señor Álamo en su lecho de demencia. Su contenido no podía ser más sugestivo. Sus narraciones y descripciones sobre los elementos y mundos que trasgredían los planos físicamente perceptibles comprendidos por el ser humano, así como terceras existencias más allá de la lógica le impedían apartar los ojos de aquellas roídas y mugrientas páginas decoradas en sus márgenes con bocetos y esquemas que divagaban desde formas humanoides o animales amorfos hasta plantas mezclándose todo ello con extravagantes artilugios de hierro y cristal que parecían sacados del taller de algún alquimista loco de la Edad Media. Otro aliciente encantador de aquel compendio era que cada vez que lo abría, fuera por donde fuese y aunque tuviera la sensación de haber leído ya esa hoja, la información era algo totalmente diferente a lo que recordaba, nueva y aún más interesante y fácil de comprender. Como si se fuera modificando a medida que lo leía e iba extrayendo el auténtico significado encerrado en el manuscrito. Una sensación tan fantástica como atrayente. A decir verdad, le supuso un esfuerzo tener que dejar de leer, tras horas de viaje, cada vez que tuvo que apearse tanto del avión en el aeropuerto de Gatwick, como del tren en su destino final, que acabaría llevándole a la ciudad donde indicaban las pistas recopiladas casi más por indeterminadas fuerzas del azar que por méritos propios.

 

A su llegada a Ashford, el detective se sintió como si ya hubiera estado allí al haber recaudado más que suficiente información sobre aquellas tierras a través de Internet y otros métodos. Fotos, descripciones, agencias turísticas… nada hacía justicia a aquella recreación para la vista. Ashford es una ciudad inglesa del distrito de Kent, situada en el sur oriental de la isla; era famosa, al igual que el resto de Inglaterra, por tener más supuestos fantasmas y lugares encantados por milla cuadrada que cualquier otro país, en especial y más concretamente este condado, próximo al eurotúnel del canal de la Mancha, que resaltaba por sus leyendas y mitos rurales estudiados y plasmados en reportajes y libros desde los años cincuenta. 

 

El paisaje, apacible y agrario casi en su totalidad, bañado por pastos verdes hasta donde alcanzaba la vista, y adornado con un desfile de interminables hileras serpenteantes de residencias ordenadas en urbanizaciones de idéntica personalidad a ambos lados de las vías del tren que lo atravesaba de punta a punta, suponía un sabor nuevo para Fran, que nunca había visitado territorios de tan arcano e ininteligible encanto. La estructuración de las casas daba un cariz monocromático a la ciudad, todas ellas erigidas con carácter bajo, de una o dos plantas como mucho, con las fachadas en blanco y techado anaranjado compuesto de tradicionales tejas superpuestas, creando una sensación de inmovilidad y falta de avance por mucho que se andara por sus calles. Siempre tenía la sensación de estar en el mismo sitio, al menos en la parte más pueblerina del extrarradio. Las dimensiones eran considerables aunque parecían menores gracias a una conexión de vías y carreteras realmente bien estructurada mediante las cuales podías acceder a cualquier parte de la ciudad rápidamente. Una distribución más que correcta, pensó Fran. 

 

Una vez alcanzado el centro, la sensación era un tanto diferente, mucho más industrial y urbanizada, con grandes edificios que se erguían anacrónicos entre tanto campo y herbaje. El único punto en contra que se podía apreciar a priori era el clima, frío e inapacible durante gran parte del año, como era este caso. En el distrito de Kent en general, sobre todo en otoño, había gran cantidad de densas nieblas que entorpecían la visión de los conductores y la vida cotidiana de sus habitantes. Por suerte para Fran, el día se presentaba despejado, de modo que pudo comprobar con sus propios ojos todo lo descrito anteriormente. Así es el clima en Inglaterra, cambiante e imprevisible.

 

— ¿Pero por qué has ido allí? — interrumpió Ángel desconcertado después de que ambos se relajaran y se sentasen en el sofá del salón frente a frente, taza de café en mano (era temprano para darle al ron). Fran comenzó a explicar su viaje lenta y detalladamente. Al interrumpir su amigo el comienzo de la historia el detective quedó pensativo unos segundos tratando de buscar una versión resumida de todo lo que le había ocurrido antes de su viaje al Reino Unido. Para Ángel, la expresión de Fran era totalmente distinta, con un aire de carácter endurecido como nunca le había visto, mucho más distante del habitual, escéptico, vividor y optimista tal y como lo recordaba. Sus ojos eran fríos, fijos y decididos, al igual que su modo de narrar, todo ello sumado a un semblante desgastado con claros signos de insomnio y barba de días le hacían parecer otra persona muy diferente. 

— ¿Recuerdas el último caso? — preguntó con su nuevo tono de voz inerte.

— Si, el de un tal Rafael, ¿no? Supuse que tendría que ver con eso…

— Aquel hombre compró por Internet un lote de objetos entre los cuales venía un libro. El libro explicaba con detalle cómo realizar rituales además de otras muchas cosas — se encendió un cigarro y exhaló el humo por la nariz — El señor Álamo preparó y realizó uno de ellos con la finalidad de rejuvenecer…

— ¿Y lo consiguió? — preguntó Ángel incrédulo casi sonriendo.

— No. Debió equivocarse en algo… —  aquella respuesta y un rictus reflexivo hizo fruncir el ceño a Ángel.

— Lo dices como si de verdad hubiera podido rejuvenecer si llega a hacerlo bien… — la réplica lógica del psicólogo no surtió efecto en Fran, quién dejó claro, más con su silencio que con sus palabras, que parecía convencido de todo cuanto relataba como si sus explicaciones estuvieran fundamentadas racionalmente. Aquello no le gustó a Ángel.

— El libro le dejó trastornado. Cuando despertó me pidió que lo destruyera pero cuando fui a hacerlo, encontré un resguardo de correos. Allí me dijeron que el remitente era un tal…

— Fran — interrumpió — ¿Has leído ese libro?

 

La respuesta se hizo esperar. Las miradas se cruzaron entre la humareda de los cigarros, y el ambiente cargado trajo a la memoria del detective la densa niebla de Ashford, una niebla que tardaría mucho en olvidar.
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Fran por fin se encontraba frente al hotel Holiday Inn North, con su silueta difuminada por un sol a punto de ocultarse a sus espaldas. Esto le hizo sentir un gran alivio, no por ser un hermoso panorama, sino por haber recorrido un largo trecho a pie maleta en hombro. 

 

Este hotel era conocido por su ideal localización para turistas o para descansar durante un largo viaje a través del estado. Erguido con el característico estilo anglosajón, su talante era el de la orgullosa arquitectura conservadora inglesa, muy lineal y cuadriculada con pequeñas torretas salientes de las buhardillas de la parte baja del tejado, una de ellas con un enorme reloj esférico decorativo, todo cimentado a base de ladrillos en color pardo claro u oscuro rematado con amplios ventanales blancos, rodeado de una gran extensión de terrero rural. Todo ello le daba un aspecto más rupestre y apacible si cabía. El único detalle que despuntaba en aquel edificio de la habitual formalidad inglesa era el rótulo en neón verde que daba nombre al hotel.

 

Desde allí, el acceso era fácil a lugares significativos de Ashford como el Castillo de Leeds o el Túnel de la Mancha, amén de otros elementos turísticos de cierta relevancia accesibles cómodamente por la autopista M20, y con la Terminal de Eurostar en la estación de la ciudad al alcance de la mano. Todo aquello era una información útil, pero las preocupaciones de Fran superaban con creces cualquiera de las situaciones complicadas que hubiera podido tener en el pasado. 

 

El interior del recinto contrastaba con su exterior distando mucho de lo que se podía presuponer al juzgarlo por su fuero externo. Nada más lejos de la imagen mental de Fran, que conjeturó un trato familiar y una decoración interna repleta de madera cual cabaña. Lo cierto es que el suelo de mármol, las columnas metálicas, una decoración de diseño de primera calidad, empleados elegantemente vestidos y educados, y un servicio más que digno de un hotel de tres estrellas, echaron por tierra sus suposiciones. Ahora entendía las buenas referencias analizadas en Internet por aquellos que ya habían estado allí. 

 

Al sobreponerse de tan agradable sorpresa, acercarse al mostrador para confirmar su reserva hablando en un inglés más que suficiente y recoger la llave de su habitación, subió en el ascensor hasta su cuarto con la intención de descansar un poco antes de ponerse en marcha. La habitación era realmente espaciosa, tal y como comentaban en los foros de la red, con un diseño simple y acogedor, con pocos recargos, suficientes muebles, suelo de moqueta, un baño bien parecido, y una amplia y confortable cama donde Fran no dudó en tumbarse mientras se encendía un cigarro tras soltar la maleta junto a la mesa del televisor. Fue entonces, en frío, cuando el investigador se dio cuenta de lo incoherente que era todo cuanto estaba haciendo. Tomaba por buenas las bases de la locura de un hombre que intentó alcanzar un objetivo absolutamente imposible según la ciencia conocida, usando métodos quizá ancestrales, quizá inventados por algún embustero que no tenía nada mejor que hacer que escribir aquel maldito libro lleno de extraños relatos que acabaron costándole la salud mental a Rafael Álamo, y que empezaba a trastornarle incluso a él. Analizando objetivamente su situación en conjunto, Fran se dio cuenta de que realmente lo que le impulsaba a seguir el rastro del compendio sin nombre no era la simple curiosidad, ni su escepticismo, ni tampoco resolver el caso para el que lo habían contratado. No. El verdadero móvil era una simple pregunta: ¿Y si es cierto? No cabía duda de que las ideas que plasmaba el misterioso libro eran más que descabelladas, pero cada día suceden cosas que la ciencia es incapaz de explicar, lo vemos en las noticias, en los documentales…y eso le hace replantearse sus convicciones al más incrédulo. Una nueva sensación nacía en lo más profundo de la mente de Fran. Una sensación con voz propia que no paraba de lanzar preguntas que hasta hace poco tenían una respuesta sencilla para él, pero que ahora no se veían tan claras. Y por si todo ello fuera poco, una imagen permanecía constante en su memoria, retenida en la retina de sus ojos como una visión imposible, el hombre pelirrojo. ¿Quién era? ¿Fue una alucinación? De lo que no cabía duda es de que hubo detalles extraños como el hecho de pasar desapercibido entre tanta gente con ropa tan anticuada y pintoresca y con un talante tan pálido y extemporáneo como el que presentaba, por no mencionar su fijación con Fran; su mirada estuvo anclada en el detective durante los pocos segundos que mantuvieron contacto visual hasta que el pelirrojo desapareció sin dejar rastro. A raíz de todo esto, le vinieron a la memoria los sucesos agravantes que presuntamente provocaron los accidentes de tráfico en las distintas localidades de Málaga, un detalle que mantenían en común: alguien se les apareció delante del coche. Eso daba qué pensar. Según le explicaron los policías, los accidentes se habían sucedido en distintos lugares, Torremolinos, Málaga, Marbella… y con un margen de tiempo bastante escaso. Eso obligaba a descartar la concordia a la hora de dar explicaciones y testimonios. Sin embargo, todos coincidían en lo mismo: una aparición en plena carretera que les obligó a girar bruscamente. La chica que yacía sentada temblorosa no pasó inadvertida para Fran, aunque ya era tarde para preguntarle por la descripción de la persona que supuestamente se le había aparecido. En aquel momento no le dio importancia, como era lógico. Quién iba a suponer que esto llegaría tan lejos.

 

Poco a poco, entre pensamientos, el sueño y el cansancio iban venciendo al joven, que optó por apagar el cigarro y tratar de conciliar el sueño que le prepararía para hacer frente a la búsqueda que le aguardaba. Una última cuestión le pasó por la mente justo antes de dormirse. ¿Por dónde empezar?
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No fue necesaria la alarma del móvil para despertarse. Un torrente de agua aporreaba las ventanas desde bien entrada la noche. El tiempo había cambiado drásticamente desde su llegada, y las trombas de lluvia seguían cayendo sobre Ashford desde hacía horas. El cansancio y un profundo sueño le mantuvieron al margen del escándalo hasta por la mañana, pero una vez desvelado, el ensueño se hacía irreconciliable dado el mal tiempo. Miró el reloj y este marcaba las siete y treinta y dos. Casi sin más opción y a regañadientes, Fran se incorporó en la cama gratamente reconfortado. La temperatura de la habitación también había descendido significativamente y el frío calaba a sus anchas en su camiseta de manga corta. Se levantó y echó mano de su voluminosa maleta, sacando de ella gran parte del contenido, ropa, dispositivos de trabajo, el ordenador portátil, aparejos de aseo personal… para luego desperdigarlos por la cama. Cogió la televisión y la depositó con cuidado en el suelo, dejando la mesa libre para su ordenador, el cual conectó a la red y preparó enchufando en él aparatos que evitarían su rastreo y otros inconvenientes. Había tenido una idea, una trampa que podría atraer hacia si al anterior propietario del libro de Rafael, aunque a decir verdad, el dueño actual era él mismo. 

 

El plan consistía básicamente en crearse una cuenta en Ebay con algún sobrenombre referente a lo paranormal y subastar un libro, especificando detalles que llamaran su atención para que este pujase y así poder conocerlo en persona, detalles como su encuadernación, su contenido… cosas así. A simple vista era un buen plan, pero la subasta podría durar bastantes días, o incluso se podría dar el caso de que esta persona no apostase por ello, y tener que legarle el libro a un desconocido, a sabiendas de lo que esto conllevaría, y francamente, Fran no estaba dispuesto a librarse del libro, tanto por el peligro inminente que suponía para la cordura de cualquier persona como porque lo quería para sí.

 

Hora y algo después, tras haberse fumado cinco cigarros y empezar a sentir un hambre matinal atroz con desfase horario incluido, se había documentado lo suficiente en cuanto a las bases de la página sobre los protocolos legales e ilegales que conlleva la compra y venta de artículos a través de ella. Un nombre adecuado podría ser aquel que llamase la atención a alguien relacionado con los temas sobrenaturales, de modo que, tras revisar el cuaderno de notas del señor Álamo, escogió finalmente el de Eliphas Levi, un mago francés y escritor ocultista del siglo XIX, entre otras muchas cosas, cuyo nombre real era Alphonse Louis Constant, según la información encontrada por la red. Su biografía era un interminable rosario de seminarios, aprendizaje y experiencias relacionadas con todo tipo de ciencias, magias y religiones, aunque siempre se mostró reacio a practicar dicha magia, aptitud que trató de inculcar a sus discípulos cuando los tuvo. De hecho, una de sus frases más reconocidas es “La fe no es más que una superstición y una locura si no tiene como base a la razón, y no se puede suponer lo que se ignora más que por analogía con lo que se sabe. Definir lo que no se sabe es una ignorancia presuntuosa; afirmar positivamente lo que se ignora es mentir”, reflejada en su libro Dogme et rituel de la haute magie. Irónica afirmación viniendo de alguien más recordado por sus libros sobre lo arcano, la alta magia, la cábala, el macho cabrío de los aquelarres (o baphomet como él lo definía), los misterios del espíritu, la filosofía oculta, y un largo etcétera, además de haber pertenecido a la francmasonería y la orden de la Rosacruz, organización de la que ya le habló su amigo Alejandro. 

 

En su fragmento particular de las anotaciones de Rafael hacía alusión a unas larvas que consumían la salud de su víctima como compañeros no deseados del alma, haciéndoles percibir mundos extraños en sueños que posteriormente superarían el horizonte de la vigilia, así como la posibilidad de escuchar sonidos más allá del espectro normal y contemplar una geométrica no lineal del espacio. La presencia de dichas larvas provocaba un brusco descenso de la temperatura corporal. Esa sensación de frío no era desconocida para Fran, ya que la recordaba perfectamente cuando se encontró con el misterioso pelirrojo en el cuarto de baño del restaurante. 

 

Había tal cantidad de información y de tan gran extensión sobre estos temas que era preferible no adentrarse en ella dado el alto grado de interés que despertaba en el detective y el poco tiempo del que disponía. A fin de cuentas, lo importante era que Eliphas Levi era un buen sobrenombre para llamar la atención del objetivo. Este, fuera quien fuese, había subastado el lote de cosas entre las que se hallaba el libro en la sección de otros objetos de artes y antigüedades, con un euro como precio de salida y dos semanas de tiempo máximo de subasta. A Fran le pareció un buen método a seguir, de modo que se puso manos a la obra. Se creó una cuenta rellenando todos los datos solicitados como un personaje ficticio inglés, afincado en Ashford. Esto sería un buen reclamo para el objetivo, que muy posiblemente sintiera curiosidad por alguien que tiene un libro como el suyo en la misma ciudad. El registro fue bastante intuitivo en comparación con otros que Fran había visto en otras páginas por Internet. Los datos eran los habituales, nombre, apellidos, DNI, dirección, ciudad, teléfonos de contacto, seudónimo, contraseña, confirmación y un pequeño texto explicativo sobre la ley de protección de datos. Luego hizo un par de fotos al libro en el suelo apoyado sobre la pared de color ocre, conectó la cámara al portátil y descargó las fotos para subirlas a la página acto seguido.
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El habitual y completo desayuno anglosajón sentó de maravilla al hambriento investigador, que ahora se sentía en plenas facultades para emprender sus tareas de búsqueda. Antes de echarse a la aventura en plena calle le pareció conveniente preguntar por algo de información al recepcionista de la entrada, el cual se mantenía ocupado en aquel momento con vete a saber qué asuntos tras el alto mostrador de mármol.

 

Buenos días — interrumpió Fran llamando su atención.

Buenos días, señor. ¿En qué puedo ayudarle? — el chico sonreía y hablaba con perfecto acento y modales propios de un profesional de la hostelería, cual robot diseñado para tales labores repetitivas.

Pues… — Fran tuvo que sopesar cual era la manera más adecuada de preguntar en inglés algo tan extraño como lo que iba a plantear — Verá, me apasionan las antigüedades y las reliquias, y me preguntaba si había por aquí cerca alguna tienda o particular que vendiese artículos de ese tipo.

 

El recepcionista, sin perder el gesto amable, quedó pensativo unos segundos acariciando su mentón.

 

— Tiene usted una zona de suvenires y regalos cerca del centro de Ashford, a unos diez minutos de aquí en coche. O puede coger el autobús, que pasa cada media hora. 

— Sí, bueno, pero yo quería…

— Si no recuerdo mal — continuó — no muy lejos de aquí vive un señor que se dedica a coleccionar cosas así. Entre usted y yo — bajó el tono de voz y se acercó al detective — es un poco excéntrico, pero es muy conocido y dicen que tiene una gran colección de todo tipo de cosas raras. Quizá quiera usted hacerle una visita, aunque la mayoría de la gente no lo hace. Vive en el campo, en una cabaña artesanal que se ve desde la carretera.

— ¿Usted lo conoce? — preguntó intrigado.

— ¿Yo? No, no… — respondió hilarante — Solo le he visto una vez, hace años, cuando se hospedó aquí por primera vez. Aunque a decir verdad, también ha sido la única. Por lo poco que hablamos deduje que estaba de viaje, buscando algo, como todo buen coleccionista supongo, y al cabo de unos meses me comentaron que se había establecido definitivamente a las afueras de la ciudad.

— ¿Cómo se llama? — al detective le parecía verdaderamente interesante todo aquello, podría serle de utilidad.

— Pues… — dudó — No sabría decirle, hace mucho tiempo de aquello… 

— ¿No quedan todos los huéspedes registrados en alguna parte?

— Me temo que eso es confidencial, señor — excusó con tacto — pero no creo que le cueste mucho encontrarle si pregunta por la ciudad.

— Muchas gracias… — Fran miró la chapa identificativa del trabajador — Gerard. Me ha sido de gran utilidad.

— Me alegro señor, para eso estamos aquí. Que tenga un buen día.

 

— Déjame adivinar, — interrumpió Ángel de nuevo — te fuiste a buscar a ese tío.

 

El psicólogo escuchaba pacientemente la historia mientras analizaba los detalles más relevantes. A medida que trascurría el monólogo la mesa se iba cubriendo paulatinamente de tazas de café, paquetes de tabaco y ceniceros rellenos de colillas. Fran se acercó a la ventana aprovechando la interrupción para abrirla y renovar el aire ya humeante y distorsionado, quedándose allí de pie mirando al exterior.

 

— Así es — prosiguió con el mismo talante mecánico. Era obvio que algo le preocupaba y Ángel lo iba notando cada vez más a medida que avanzaba la historia — Fui a la ciudad y pregunté por él. Los rumores sobre ese hombre no tardaron en contradecirse. Unos decían que era buena persona, amable y amante de la naturaleza. Otros lo tenían por un loco huraño con síndrome de Diógenes. Y  algunos simplemente no sabían nada de él. 

— ¿Cómo se llamaba? — Ángel empezaba a sentir curiosidad por aquel personaje. Fran se volvió y miró a los ojos a su amigo justo antes de responder.

— Andrew Wenstein — dijo sosegadamente, casi deletreando — Un hombre… peculiar.

— ¿Cómo era?

— Era mayor, al menos en apariencia, puede que rozara los… setenta años — explicó poco convencido. Dio media vuelta y se sentó de nuevo en el sofá mientras se encendía otro cigarro — No me costó encontrar su casa, la verdad. Muchos a los que les pregunté coincidían al explicarme dónde se ubicaba: Al norte de las afueras de la ciudad, cerca de la carretera general, en una cabaña de madera, tal y como me explicó el chico del hotel.

— ¿Y fuiste allí? ¿A mitad de la puta nada?

— Claro. ¿Para qué crees que alquilé un coche nada más llegar? Además, he hecho cosas peores, y más peligrosas.

— También es verdad… — Ángel recordó unas cuantas experiencias vividas en común  que superaban con creces la peculiar historia que le estaba narrando el detective, como aquella vez que salieron de fiesta y, completamente ebrios, se subieron a un mercedes parecido al de Ángel que se encontraba abierto y con las llaves puestas cerca del puerto deportivo de Estepona. Por suerte, Fran abrió la guantera y pudo comprobar que los discos de música que buscaba no estaban allí; en su lugar, había un revolver cargado envuelto en una bolsa de farmacia y varias cápsulas de pequeño tamaño con un contenido más que sospechoso. Con las mismas, se bajaron del coche y se alejaron en busca del vehículo del psicólogo dando tumbos y riéndose de la confusión. Al día siguiente al recordarlo en frío, no les hizo tanta gracia — Bueno, ¿qué pasó luego?
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Era una sensación curiosa el hecho de tener que conducir por la izquierda y Fran no terminaba de acostumbrarse. Por suerte, el tránsito vial era liviano y se llegaba cómodamente a cualquier parte, muy al contrario de lo que tenía entendido acerca del tráfico inglés. Su atención iba centrada en encontrar el desvío que le llevara hasta la cabaña del tal Wenstein. Pocos minutos después de contemplar campos y pastos desiertos sin fin, una trapezoidal silueta se difuminaba en la cercanía entre una niebla baladí que inundaba el ambiente y dificultaba considerablemente la visión. Escasos metros adelante se bifurcaba un camino que se desviaba campo a través dejando la casa en cuestión a mano izquierda. Fran tomó la salida sin dudarlo y siguió conduciendo hasta llegar a pocos metros de la choza que, aún así, no terminaba de ver con claridad dado el espesor de la bruma que la rodeaba, mucho más densa que en la vía. 

 

Al apearse del coche pudo percatarse de que apenas había luz a pesar de estar en plena mañana, y que algunas diminutas gotas de rocío empezaban a caer tímidamente amenazando una nueva llovizna. Al acercarse a la cabaña, vio que la entrada principal se encontraba en el lateral derecho, en un porche elevado a un metro escaso del suelo al que se accedía por una destartalada escalera que salía de la misma pared y terminaba en una barandilla roída. Era bastante pequeña, pensó para sí, aunque para una sola persona no estaba mal. El sitio era apartado y tranquilo, pero no era esa la impresión que ahora componía el instinto de Fran, su estado era más bien de alerta y análisis. Los escalones crujieron en cuanto posó el pie encima. Se detuvo ante el temor de que estos cedieran y se resquebrajasen, pero al apoyar todo su peso y subir un par de peldaños comprobó que eran más resistentes de lo que aparentaban a simple vista. Una ventana a cada lado de la puerta con las cortinas echadas era todo cuanto podía verse. Entretanto, una agradable y armónica melodía parecía provenir del interior de la casa. Era música clásica sin duda, pensó el detective al acercar el oído al quicio. No pudo evitar sentirse un tanto estúpido al buscar infructuosamente el inexistente botón del timbre, de modo que golpeó varias veces la puerta con los nudillos. No tuvo tiempo de bajar el brazo cuando la puerta ya se había abierto descubriendo a un hombre de baja estatura y aspecto y vestimenta llamativamente senil. 

 

— Buenos días — saludó Fran esforzándose por pronunciar lo mejor posible el acento inglés — ¿El señor Wenstein?

— Sí, soy yo… — respondió el anciano con hosca voz mirándole de arriba abajo — Pase…

— Creo que debería presentarme antes… — no se esperaba esa reacción tan amigable por parte del viejo.

— Como quiera, aunque ya supongo por qué ha venido — la pasividad y la aparente hospitalidad del propietario le dejó perplejo, pero sin duda le facilitaba la tarea. Daba la impresión de estar acostumbrado a las visitas y su reacción parecía más de obligado cumplimiento que por gusto propio.

— Soy Fran Velasco — estrecharon las manos y el tacto de la piel del señor Wenstein recordó a Fran al cuero del volante de su coche, áspera y arrugada — Estoy de vacaciones en un hotel cerca de aquí y me gustaría hablar con usted si tiene un momento.

— Claro, entre… — añadió a su invitación un gesto con la mano.

 

Al seguir los lentos y renqueantes pasos del acogedor anciano accedió al interior de la cabaña, momento que aprovechó para repasar todo lo posible con la mirada. La primera habitación, de aspecto tan rural como la fachada exterior, hacia las veces de salón comedor, con una sencilla cocina de gas y un fregadero anacrónico en un lado y una mesa en el centro con varias sillas, todo de madera artesanal, poca decoración aparte de la ventana, un sofá junto a esta, algún que otro marco sin cuadro y varias complejas y pretéritas herramientas de campo de nombre desconocido para Fran que colgaban de las vigas que atravesaban el techo de punta a punta.

 

— ¿Cómo sabía que estaba en su puerta? ¿Me vio llegar? — preguntó para romper el hielo y por curiosidad.

— No hace falta — respondió el hombre mientras retiraba el brazo de la vieja gramola deteniendo de golpe la sugestiva música y tomando asiento junto a su huésped — La madera del porche cruje tanto cuando llueve y se seca que podría oírla desde el sótano… — explicó sonriente.

— Entiendo… ¿Tiene un sótano? — preguntó mientras contemplaba la antiquísima gramola. Todo lo que había allí hacía inútil intentar contar los años totales que podrían sumar entre objetos y el dueño en cuestión. De lo que no cabía duda era que no había nada aparentemente nuevo.

— Si, no venía con la casa cuando la compré hace algunos años, pero la tierra en estos parajes es blanda, así que lo hice yo mismo en un par de meses. Ahí guardo mis… cosas — hizo una pausa — Mi colección.

— Eso me han comentado, dicen que es usted un gran coleccionista. ¿Qué clase de objetos le gustan?

— No creo que la palabra “gustar” sea la más adecuada — rectificó un tanto irónico —  ¿Es usted periodista o algo así?

— No, no… — Fran se rió abiertamente, no era la primera vez que le tachaban de reportero o periodista dada su tendencia a hacer preguntas — Soy… estudiante de psicología, pero mi gran afición son las antigüedades — Wenstein hizo una mueca de sorpresa — ¿Podría ver algunos de sus objetos? No quisiera robarle mucho tiempo.

— Es usted de España, ¿verdad? — preguntó convencido.

— Sí, es cierto. ¿Tanto se nota el acento? — cuestionó entre risas.

— No, para nada, habla usted muy bien inglés — respondió en perfecto español ante el asombro del detective — pero he vivido algunos años en España, y hay cosas que no se olvidan. Además, su nombre procede de allí. Francisco.

— Vaya, habla usted mi idioma, estupendo — lo cierto es que era más fácil así, sin tener que pensar y traducir antes de hablar — Llevo dos días sin decir ni una palabra en español. 

— ¿Quiere beber algo?

— No, muchas gracias, no se moleste. He desayunado hace un rato. Así que ha vivido en mi país — le pareció conveniente retomar el tema — ¿Y cómo acabó allí?

— De joven me crié en Lyon, Francia. Mi padre era inglés, y mi madre española, de Barcelona. Estudié arqueología en la Universidad de París — explicó mientras se preparaba un café — y desde que visité varios museos de historia mi interés por las antigüedades fue creciendo cada vez más. Cuando se me presentó…— en ese momento sus ojos se desviaron hacia la nada y una pícara sonrisa surgió de en entre sus labios para volver en sí velozmente — la oportunidad, viajé por todo el mundo, La India, Argentina, México, Perú, China, Alemania, Rumania, Sudáfrica... y por supuesto, España. La verdad es que he estado en muchos sitios, — afirmó orgulloso con cierto cariz melancólico — y puedo asegurarle que su país me pareció uno de los lugares más atractivos del mundo; y no me refiero a las playas, los toros y la paella, sino a su valor histórico. Se puede conseguir información y objetos muy interesantes allí…

— ¿Cómo cuál? — preguntó intrigado.

— Bueno, creo que es mejor que lo vea usted mismo si quiere…

— Si, por favor — por un instante dudó en bajar al sótano con aquel dicharachero carcamal al analizar la situación. Una cabaña en mitad de la nada, sin que nadie sepa que estás allí, con un desconocido que colecciona objetos raros y vive apartado del mundo… ¿Pero qué peligro podía suponer un pobre viejo para él?
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Wenstein dejó la taza sobre el fregadero tras apurar un último trago y abrió la puerta que tenía frente a él dejando pasar al joven invitado. Al cruzar el marco, el detective tuvo que detenerse ante la impresión que le causaron las numerosas cabezas clavadas en picas sobre peanas que rodeaban la habitación y la decoraban de forma tan macabra. Todo lo demás carecía de importancia en aquel momento.

 

— Disculpe, tenía que haberle avisado de mi otra afición — explicó el viejo al ver la expresión de estupor y asombro de Fran, que había quedado paralizado junto al quicio de la puerta.

— Imagino que son de mentira… — terminó por decir al sobreponerse mientras observaba una por una las expresiones de aquellas caras de piel reluciente y ojos vidriosos e inertes.

— Claro que si — replicó casi sonriente — A mi edad no puedo permitirme cortar cabezas y decorar la cabaña con ellas. 

— ¿De qué están hechas? Parecen muy reales… — avanzó hasta el centro del cuarto pasando por encima de una gran alfombra de la que hasta entonces no se había percatado dado el parecido entre su color y el marrón claro del suelo.

— Lo primero que hay que hacer es una réplica del modelo a seguir. Los materiales que necesitas son yeso, vaselina, yeso roca y alginato,  los dos últimos lo consigues en cualquier depósito de material para dentistas. El proceso es muy sencillo, te cubres con una bolsa el cabello, untas vaselina en toda la cara teniendo especial cuidado en poner bastante en las áreas de vello. Mezclas el alginato con agua bien fría, lo esparces sobre toda la cabeza el teniendo cuidado de no obstruir las fosas nasales y cortas las vendas de yeso en tiras de 10 a 15 centímetros, las mojas en un recipiente con agua y las vas colocando sobre el alginato. Esto es para que tenga rigidez el molde. Trazas sobre el alginato con el marcador justo en medio de la cabeza quedando las orejas como eje, y ya que tienes la guía procedes a aplicar las vendas. La primera parte que aplicas son las vendas de la parte de detrás de la cabeza, las que van de la cúspide del cráneo hasta el cuello antes de la espalda pasando por detrás de las orejas. Sobre la marca que trazaste pones unas 4 vendas largas que vayan justo al borde de la línea, para ayudar a crear una frontera; después aplicas para cubrir toda esa parte, unas 3 o 4 capas es suficiente — se detuvo al ver la expresión de asombro de su invitado que no se atrevía a interrumpir la explicación — Discúlpeme, creo que me estoy excediendo demasiado con la teoría…

— En absoluto, es una curiosa afición… ¿Lleva muchos años haciéndolo? Parece todo un experto en el tema.

— Pues no muchos — respondió mientras negaba con la cabeza — Lo cierto es que lo aprendí todo de un amigo, alguien que conocí en el sur de España hace mucho tiempo. Yo era joven y recuerdo que iba viajando por… Cádiz;  se nos hizo de noche y tuvimos que buscar un lugar donde dormir. Íbamos por la autovía y de casualidad vimos un cartel oxidado que indicaba la dirección de un hostal en el campo. Lo seguimos y encontramos un caserón que parecía abandonado. Las paredes estaban despintadas y no se veía nada en cientos de millas a la redonda salvo campo y la valla que rodeaba la parcela. Si le soy sincero, hoy por hoy no entiendo cómo nos atrevimos a llamar a la puerta, supongo que éramos jóvenes, y a esa edad uno no se para a pensar en las consecuencias… — entre la espontánea mueca de sonrisa y la mirada perdida del anciano mientras hablaba podía notarse una gran carga de nostalgia.

— ¿Quién era su acompañante? — preguntó Fran. Pero no hubo respuesta, Wenstein continuaba con la mente en otra parte — Señor Wenstein…

— Perdone… — dio un respingo como si le hubieran dado una descarga eléctrica en la espina dorsal — No le he oído…

— Le pregunto con quién viajaba usted, me estaba contando la historia en plural…

— ¡Ah! Si, cierto, cierto. Yo estaba con una… amiga — por la tímida forma de decirlo era obvio que se trataba de algo más que una simple amistad.

— Entiendo… Bueno, ¿dónde está su colección? — a Fran le pareció conveniente cambiar de tema dado el carácter serio y melancólico que estaba adoptando el rostro de su anfitrión. Este, sin ánimo de seguir la conversación, caminó dos pasos hasta la esquina izquierda de la alfombra donde se agachó con cierto esfuerzo para agarrar el tapiz y destapar de un tirón una trampilla que se ocultaba debajo. Daba la impresión de que todas las cabezas que les rodeaban seguían las acciones del viejo con gran interés. Acto seguido levantó la portañuela dejando al descubierto una lóbrega estancia, vagamente iluminada, y una destartalada escalerilla por la que apenas cabía una persona de tamaño medio. Wenstein hizo un ademán con la mano invitando al detective a bajar detrás de él justo antes de desaparecer escalones abajo y fundirse con la penumbra. Así lo hizo con paso cauto y con cuidado de no golpearse la cabeza mientras descendía.

— Nunca recuerdo dónde lo he puesto… — susurró Wenstein en un vago inglés.

— ¿Qué busca? — preguntó Fran mirando de un lado a otro casi sin ver nada. El único atisbo de luz entraba por una irrisoria lumbrera rectangular situada en el fondo de la estancia. De pronto, el sonido traqueteante de una máquina surgió justo delante del investigador sobresaltándolo y obligándole a retroceder. Solo un instante después se encendió un rústico farol que ahora iluminaba todo el desván mientras el anciano lo colgaba en una puntilla clavada en el bajo techo. El foco estaba unido por cable a un pequeño generador que emitía un ruido mecánico poco estridente aunque molesto, lo cual tranquilizó a Fran y le permitió vislumbrar la increíble cantidad de objetos que plagaban todas las paredes, estanterías, mesas y armarios del cuarto. Era una colección realmente asombrosa y una heterogénea recreación para la vista y la curiosidad. En un primer instante le costó reconocer lo que estaba viendo. Figuritas de todos los tamaños y formas, anacrónicos aparatos de ininteligible descripción y de inimaginable utilidad, planchas de hierro ornamentadas al detalle, tallas de madera con grabados enigmáticos, juegos de monedas antiquísimas, lámparas, máscaras tribales, platos, pulseras, cajones… incluso un ajedrez formaba parte de toda aquella inverisímil recopilación. A decir verdad, incluso las mesas y armarios donde reposaban ordenadamente los objetos parecían tener su propio valor como antiguallas.

— Bueno, aquí los tiene — exclamó el viejo con entonación satisfecha — De todas las partes del mundo. Ahí tiene por ejemplo una colección de brazaletes del Tíbet — señaló con la mano la mesa que se encontraba a la izquierda de Fran refiriéndose a unas pulseras de plata y oro decoradas con piedras de colores talladas. El joven se volvió para contemplarlas más detenidamente. 

— Impresionante… — no sabía por dónde empezar, un simple vistazo bastaba para perderse entre tantas antigüedades de tan distinto origen, todas con sus respectivas historias propias. Pero debía centrarse y no perder el objetivo de su visita. De ese modo, se centró en buscar algo que tuviera cierta relación con sus intereses. Era como buscar una aguja en un pajar, pero había que intentarlo. 

— En la mesa de al lado tienes varias piezas interesantes, como esa pitillera de la época colonial de Jorge IV, bonita ¿verdad? De 1912, si no recuerdo mal. También tiene esa deidad india hecha en terracota, o esa escultura hindú de bronce de Shiva montado en una pantera — Fran escuchaba las definiciones como si de una visita guiada se tratara, pero su atención se vio interrumpida por uno de las figuras que se hallaban en aquella mesa por resultarle francamente familiar. Era una rana, al menos eso parecía a primera vista, pero había irregularidades anatómicas que la hacían alejarse de lo convencional. Al fijarse más detenidamente, lo abotargado de su torso y las deformidades de sus extremidades y cabeza la convertían irremediablemente en la viva imagen de aquel infrecuente animal que se encontró en la casa de campo de Rafael Álamo — Bueno, supongo que ya se habrá dado cuenta de mi afición por las tribus. En la pared tiene colgadas varias máscaras africanas ibo, de Nigeria; también incas, mayas, aztecas… ¡Incluso tengo esta maravilla! — exclamó mientras sostenía un tubo de madera alargado decorado con plumas y cuero y se lo ofrecía a Fran — Una auténtica cerbatana de Indonesia hecha a mano de hace más de tres siglos. 

— Vaya… — la atención del detective seguía centrada en la figura del supuesto anfibio aunque ahora sostuviera la cerbatana artesanal — ¿Puedo preguntarle dónde encontró esa estatuilla? — cuestionó señalando la figura en cuestión mientras le devolvía el rústico instrumento de caza. El anciano quedó pensativo varios segundos tratando de hacer memoria.

— Creo que fue en China, hace muchos años de eso pero la historia que me contó el hombre que me la vendió no se olvida fácilmente.

— ¿Qué historia? — preguntó intrigado.

— Según él, este animal existía de verdad, y había sido tallado por un compatriota suyo que aseguraba haber viajado a otros planos y haber visto todo tipo de animales fantásticos como este que ahora se dedicaba a esculpir con gran exactitud. Seguro que le parece una tontería, y lo entiendo, pero me pareció original y me la compré.

— Le aseguro que no me parece una tontería — apuntó de la manera más eufemística posible. No era discreto decirle a alguien que acabas de conocer que has reventado de un disparo el animal de otro plano que representa una de sus figuras de colección — ¿Qué más tiene?

— Bueno, tengo lámparas de bronce de la India, como las de la Aladín — bromeó — Este incensario de plata china — se refería a un pequeño recipiente del tamaño de un balón de fútbol excepcionalmente decorado con efigies de dragones, sierpes y leones — Dicen que da suerte, fortuna y riquezas a quién lo tiene en su casa, pero en mi caso ha hecho una excepción

.

— Todo esto debe tener un gran valor, ¿no le parece? — debía conversar, se dijo, al menos para no dar la impresión de estar buscando algo en concreto. Comenzó por la mesa más cercana a la escalerilla y siguió bordeando la pared.

— No lo sé, la verdad. Supongo que pueden tener valor para un coleccionista, pero no sabría decirle para quién más...

— ¿Nunca ha recibido visitas de…? No sé… ¿Directores de museo o algo así? — continuó con las estanterías, escudriñando con mesura cada objeto.

— No, pero el año pasado vinieron unos señores de la televisión… ¿Cómo se llamaban? — hubo un instante de silencio — Si, ya recuerdo, eran GHI.

— ¿GHI? — preguntó Fran por inercia sin apartar la mirada de las estanterías. Aquellas siglas ciertamente no le sonaban de nada.

— Ghost Hunter International, no sé si los conocerá.

— ¿Cazadores de fantasmas? Pues no, nunca he oído hablar de ellos. 

— Son un grupo de jóvenes americanos que se dedican a hacer documentales sobre lugares encantados, o eso me dijeron — explicó mientras seguía los pasos del investigador.

— Ya, en España tenemos algo parecido.

— El caso es que parecían bastante profesionales, sobre todo el director, un tal Robert. Y traían un equipo muy sofisticado, aparatos de todo tipo para detectar entidades paranormales — pronunció con escepticismo — A mí me parecía más un espectáculo que otra cosa.

— ¿Y qué querían de usted? — no pudo reprimir una mueca de grima al pasar por delante de una cabeza reducida de jíbaro de escalofriante realismo de la que prefirió no saber más.

— Estaban haciendo un reportaje sobre Pluckley y una de las chicas del equipo se encargaba de recabar información entre los habitantes mientras el resto investigaba el lugar en cuestión.

— Un momento —  interrumpió Fran intrigado — ¿Pluck qué?

— Pluckley… el pueblo. Está a unas cinco millas dirección Maidstone. Creí que lo conocería…

— Pues no — se giró hacia él — ¿Qué tiene de especial ese pueblo?

— Aparte de ser el lugar del planeta con más apariciones y sucesos de origen paranormal documentados por milla cuadrada… nada. Por lo demás  es un pueblo bastante normal.

— ¿Lo dice en serio? — al investigador le pareció graciosa la forma irónica con la que Wenstein dejó claro por qué Pluckley era un pueblo de referencia en temas paranormales a nivel mundial, pero no sonrió. Era increíble que se le hubiera pasado ese detalle por alto cuando buscó información sobre el distrito de Ashford.

— Disculpe mi humor inglés. Si, lo digo en serio. Puedo contarle lo que sé si quiere.

— Por favor… — Fran se esforzó por mostrar una expresión más agradable a pesar de su enfado interno consigo mismo. Tal vez aquella información le fuera de alguna utilidad.
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El humo del cigarro se mezclaba con los borrosos recuerdos enturbiándolos aún más. En situaciones así es cuando uno se vuelve consciente de la importancia de ignorar determinados elementos de este mundo para los que no estamos preparados, elementos que pueden derrumbar convicciones que damos por supuestas, bases sobre las que se asientan nuestros modos de vida que pueden desparecer en un segundo o permanecer intactas hasta el fin de nuestros días. Visto así, dichos conocimientos podrían equipararse a un cáncer ya que pueden persistir inactivos toda la vida o desarrollarse en cualquier momento sin previo aviso arruinando nuestra salud mental y todo cuanto nos rodea.

 

— Disculpa — Ángel interrumpió las divagaciones mentales de Fran mientras volvía al salón móvil en mano — Era Silvia desde la consulta, nada grave. Por cierto, deberías hablar con Eli, estaba muy preocupada por ti.

— Ya la llamaré. Antes tengo que aclarar algunas cosas — apuntó sin moverse del sofá mientras se frotaba la frente en un banal intento de borrar todos esos pensamientos que ahora le atormentaban y enturbiaban su raciocinio.

— ¿Cómo qué? ¿El libro ese lleno de tonterías? — se acercó a paso ligero bordeando la mesa hasta quedar frente a su amigo — Oye no te ofendas pero tienes que dejar eso ya, te está volviendo un… — Fran levantó la mirada hacia el psicólogo que no se atrevió a terminar la frase. Sin decir nada se irguió y avanzó hasta él. 

— No me acuerdo.

— ¿Qué? — Ángel creyó que iba a agredirle dado su estado anímico y de disfunción emocional; lo último que esperaba era una frase como esa — ¿De qué hablas?

— Que no me acuerdo — insistió — No recuerdo lo que pasó después de hablar con Wenstein. Necesito que me ayudes a recordar, sé que sabes cómo hacerlo.

— ¿Te desmayaste o qué?

— No. No lo sé — se le notaba cada vez más confuso y Ángel empezaba a darse cuenta de que no estaba mintiendo. Algo le estaba pasando por la mente pero ni siquiera él mismo sabía a ciencia cierta qué era — No me desmayé en la cabaña si es a lo que te refieres.

— Está bien — accedió finalmente viendo que la discusión era inútil e improductiva — Continúa con la historia, a ver si así llegamos a alguna conclusión. Y no te dejes nada… ¿Vale?

— Vale — dijo Fran más tranquilo ahora que parecía haber logrado atraer su atención — Recuerdo que el viejo siguió explicándome la investigación que GHI llevó a cabo en Pluckley. Según me contó, en ese pueblo hay doce fantasmas reconocidos y documentados. Un coronel a caballo, un autoestopista clavado a un árbol en Rincón del Miedo, un domador de caballos en Maltman´s Hill, una gitana carbonizada que murió en un incendio, el molinero de Pinnocks, el profesor ahorcado de la vereda de Dick Buss,  la Dama Rosa, el monje de Greystones, una mujer que murió por comer habas envenenadas, la Dama Blanca, la Dama Roja, y el bosque de los gritos.

— Vaya… — Ángel estaba atónito tras escuchar la retahíla de personajes que le habían descrito y casi no le salían las palabras — Te lo has aprendido bien…

— Me pareció interesante, y ya sabes que las cosas que me parecen útiles no se me olvidan. El caso es que el reportaje trataba sobre el último que te he dicho, el bosque de los gritos, el Screaming Woods, y el Black Horse, una taberna—posada donde se dice que murió una niña hace tiempo.

— ¿Por qué le llaman el bosque de los gritos?

— Muy fácil; porque es un bosque donde se oyen gritos durante la noche, supuestamente de aquellos que se acabaron perdiendo y murieron dentro del bosque. Dicen que es como un laberinto y que es peligroso adentrarse en él sin un guía o alguien que lo conozca.

— ¿Cómo acabó el reportaje?

— Pues… en la posada no lo sé, no me lo contó. Pero encontraron cosas extrañas en el bosque, ruidos, pasos, risas y gritos que no tenían una explicación demasiado lógica, y más aún teniendo en cuenta cómo investigaban; formaban grupos de dos y hacían lo mismo en la misma noche con un pequeño margen de tiempo de diferencia para luego ponerlo todo en conjunto. Pero eso es lo de menos, a mi me interesaba más la Dama Roja.

— Normal, a mí también me interesaría más una mujer vestida de rojo que un bosque maldito — inquirió Ángel en tono de broma tratando de suavizar un poco la tensión.

— Creo que en este caso concreto deberías pensártelo. La Dama Derring era una noble del siglo XII a la que le quitaron su hijo justo después del parto, al cual mataron y enterraron en el cementerio abandonado que hay detrás de la iglesia de San Nicolás.

— Eso estaba a la orden del día en aquella época — añadió Ángel con total falta de impresión.

— Pues ella no corrió mejor suerte — prosiguió — La enterraron, puede que aun viva, en siete ataúdes de plomo, uno dentro de otro, todos ellos a su vez dentro de un octavo féretro hecho de roble para dejarla en la cripta de esa misma iglesia por los siglos de los siglos.

— ¿Y por qué tanta parafernalia? ¿Hizo algo malo para que la castigaran así?

— Eso no se sabe. Hay teorías que dicen que se hizo para evitar que escapase su alma maldita, otras por temas de vampirismo… hay para todos los gustos. Lo que si especificó Wenstein es que eso no sirvió de nada, ya que el enterrador y el cura que ofició el entierro la veían a menudo por las noches pasear por los alrededores de la iglesia buscando la tumba de su hijo — Ángel notó cómo a Fran se le erizaba el escaso bello de los brazos al decir esa última frase.

— A mí todo eso me huele a publicidad y reclamo para turistas — apuntó mientras daba otro trago a su ron miel — Bueno, y si tan importante era esa mujer… ¿por qué no la investigaron los de GHI?

— Buena pregunta. No tengo ni idea. Supongo que daba mucho más juego una posada o un bosque encantado que pasarse la noche mirando una iglesia a la que está prohibido acercarse y esperar a que aparezca un fantasma.

— También es verdad — coincidió — ¿Has dicho que está prohibido acercarse?

— Eso me dijeron; hay una valla, como las que sirven para controlar al ganado, que delimita hasta dónde puedes aproximarte.

— ¿Fuiste allí? — Ángel soltó la pregunta correspondiente esperando lo peor — Dime que no fuiste…

— Bueno… — titubeó un par de segundos — Me pareció una buena idea después de todo lo que me había contado el viejo…

— Joder, tú estás pirado… — exclamó Ángel indignado.

— No, no, espera. Ahí quería llegar. Recuerdo que me pareció buena idea ir a echar un vistazo porque… todo lo que me llevó allí, el señor Álamo, el libro, todo giraba en torno a cosas paranormales ¿no? Pues si encontraba algo que me diera respuestas… me ayudaría tanto a seguir investigando como a olvidarme de todo si era un cuento chino. ¿Entiendes?

— Si — afirmó a regañadientes. En el fondo lo comprendía. Fran siempre había sido un escéptico, pero más aun un curioso y temerario sin remedio.
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Allí estaba, como un objeto más. Casi no se veía detrás de los ornamentales platos dorados, pero aquella esquina de la portada destacaba más a ojos de Fran que cualquier otra curiosidad de aquel cuartucho oscuro. Apartó los objetos que lo tapaban y lo agarró notando en seguida su peso y tacto apulgarado. No había título en la portada, pero desprendía la misma energía inefable que el manuscrito de Rafael, era una sensación indescriptible.

 

— ¿Y qué me dice de este libro, Andrew? — preguntó sin apartar la mirada del pesado manuscrito mientras lo abría por sus páginas centrales dejando escapar un tufo viciado de sus vetustas entrañas. Las inscripciones y dibujos no guardaban excesiva relación o parecido con las del otro libro, pero también estaba escrito a mano con una tinta antigua, descolorida e imprecisa en algunos párrafos, todo en un idioma parecido al francés. Fran miró al viejo que no contestaba y su expresión era la de alguien que trata de calcular una raíz cúbica de memoria. Los ojos de Wenstein estaban clavados en el libro con excepcional atención, como si no lo hubiera visto jamás.

— Es usted el único que se ha fijado en él — respondió por fin — La mayoría ni siquiera lo mira. De hecho, ni me acordaba de que estaba ahí…

— Es que me gustan los libros — se justificó.

— Ya… pues si le digo la verdad, hace tanto tiempo que lo leí que no recuerdo apenas ni de qué trata. Lo que sí puedo asegurarle es que me pareció más interesante que otra cosa.

— ¿Interesante? ¿En qué sentido?

— En ese, y en ninguno más. Fue una lectura entretenida, con muchos datos y descripciones, pero nada que tuviera lógica ni fundamento científico. O eso creo, no me haga mucho caso.

— Entonces es de ciencia—ficción o algo así, ¿no?

— Es más bien como un manual práctico de botánica aplicada a la alquimia… supongo que sabe lo que es.

— Sí, claro… lo cierto es que me gusta mucho ese tipo de temas. ¿Cuánto me costaría?

— ¿Cómo dice?

— ¿Qué cuánto quiere por él? Me gustaría llevármelo.

— Creo que me ha malinterpretado, joven, yo no vendo nada — la actitud del propietario se volvió recia y autoritaria mientras su negativa a deshacerse del libro aplastaba las ambiciones de Fran de ampliar su investigación. 

— Discúlpeme, creí que…

— Pero si tanto le gusta, puede llevárselo — el hombre esbozó una sonrisa. El detective tardó en darse cuenta de que lo que acababa de pasar. El viejo no mentía, nunca dijo que sus objetos estuvieran a la venta, pero tampoco dijo que no pudiera regalarlos. No cabía duda de que el joven español le había caído en gracia a Wenstein, y como muestra de ello podría llevarse consigo el libro que tanta atención le había llamado.

— Muchas gracias, señor Wenstein, es todo un detalle — agradeció mientras lo cerraba y volvía a contemplar su escueta portada polvorienta. Ya ardía en deseos de examinar su contenido, aunque el francés no era su fuerte precisamente — ¿Dónde lo consiguió?

— No se lo va a creer. Me lo regaló un hombre de Pluckley hace muchos años, cuando viajé aquí por primera vez.

— ¿Quién?

— Léalo usted mismo, tiene su nombre en la contraportada — señaló el libro con el dedo. Fran abrió por la última página y leyó el nombre que había escrito con exquisita caligrafía.

— Weilland Pedersen, 1976… ¿1976?

— Así es. Ese hombre ya era mayor cuando le conocí, hará unos 30 años, dudo que siga con vida. Hoy tendría… 110 años más o menos — explicó entre sendos cálculos — Esto me recuerda aquel día; yo tendría tu edad, y Weilland tendría la mía. Qué curioso… 

— ¿Ha dicho Pluckley? ¿El mismo pueblo del que me ha hablado antes? — la pista se torcía a la izquierda. Era bastante improbable que un hombre de esa edad, aun estando vivo, se dedicara a vender objetos por internet.

— Si, el mismo. Vivía en una casa en la parte oeste, cerca del bosque de los gritos.

— No sé cómo darle las gracias por todo — Fran ya había conseguido más de lo que cabía soñar en un principio. Ahora en su mente rondaba la posibilidad de viajar a Pluckley, visita obligada para interesados en el mundo de los fantasmas y lo paranormal, y su primera parada sería la casa de Weilland Pedersen.

— No hay nada que agradecer, hijo. Un viejo como yo agradece las visitas como esta, ayudan a salir de la rutina y la soledad — dijo con total sinceridad. El detective se encaminó hacia la escalera libro en mano con intención de subir, pero el viejo le agarró del brazo impidiéndoselo — Espere un momento, quiero darle algo — Se dirigió a la mesa que tenía justo en frente y tras revolver cantidad de figuritas y objetos metálicos se volvió con un anillo de plata en la mano. Este representaba, toscamente, el rostro de lo que parecía ser un  rey egipcio a juzgar por los motivos decorativos — Quiero que se lleve este anillo, póngaselo. 

— Es usted muy amable pero no puedo…

— Le protegerá de los malos espíritus — lo forma de decirlo y la expresión sobria de Wenstein dejó paralizado a Fran y le erizó los bellos de la nuca — Usted y yo sabemos dónde va a ir ahora. Insisto.

— Bien — aceptó mientras se ponía el anillo. Estaba frío como el hielo al contacto con la piel y un escalofrío recorrió todo su cuerpo nada más introducir su dedo pulgar en él. Había algo especial en aquel anillo, Wenstein no mentía; la sensación era parecida a la que le produjeron los otros dos libros pero lo más inquietante es que el anciano parecía haberse dado cuenta de que Fran era más de lo que quería aparentar, y de hecho sabía dónde iba a ir acto seguido y con qué intención. Aunque poco importaba lo que supiera, lo más probable es que no volviera a verle nunca.
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— Túmbate ahí — ordenó Ángel mientras se acercaba una de las sillas del comedor y tomaba asiento frente al sofá — ¿Seguro que no recuerdas nada más?

— Seguro — confirmó Fran sin vacilar — Me monté en el coche y me fui a Pluckley. A partir de ahí no hay nada. Me desperté en la habitación de hotel al día siguiente, revisé la subasta, recogí mis cosas y me largué. Hasta ahora.

— De acuerdo, comencemos. Tómate un par de minutos para relajarte mientras te explicó algunas cosas. Concéntrate en la respiración, eso te ayudará — el tono de voz del psicólogo era amable pero firme y sus palabras resonaban en el cuarto con absoluta claridad. Había cerrado las persianas y bajado la intensidad de la luz para crear un entorno libre de distracciones, casi neutral — Ten en cuenta que la hipnosis es un proceso gradual, no tengas prisa. La sofrología nos dice que este proceso es algo tan natural como hablar, comer o caminar. Existen varios niveles de consciencia, la hipnosis vigil, el trance leve, el medio, el profundo, el sueño, y el coma. Obviamente no llegaremos a este último, ya que no nos hace falta. ¿Estás listo?

— Listo.

— Bien. Respira. Imagina que estás de nuevo en Ashford, ahí comienza el viaje a tu subconsciente. Respira y siente el color azul de su cielo. Es como el color del mar, te envuelve por completo… y te relaja… puedes respirar con total libertad… cada vez es más fácil respirar… cada vez te sientes más libre… sientes la caricia suave del aire y te da tranquilidad. Respiras profundamente y el aire se reparte a tus músculos relajándolos cada vez más. El suave balanceo del mar… el sonido de sus olas en la lejanía meciéndose al llegar a la playa… todo ello te gusta y serena tu mente y tu cuerpo… lenta y profundamente. Los números te llevan hasta allí… Uno… los prados verdes… tus recuerdos… Dos… te adentras serenamente en los valles y ríos… Tres… el camino es sinuoso y relajante… Cuatro… los árboles frondosos te saludan al llegar mecidos por la brisa… Cinco… los pájaros y sus cantos te dan la bienvenida… Seis… las flores te acunan agradablemente… Siete… ya sientes la hierba húmeda en tus pies descalzos… descansas… duermes… Ocho… tu cuerpo pesa, tus párpados pesan, ya estás llegando al trance… Nueve… te vas adentrando más y más en el sueño… ya has llegado… Diez… ya estás dormido… ya estás allí.

 

El silencio hermético de la habitación que habían preparado para la sesión permitía oír perfectamente las profundas respiraciones y exhalaciones del Fran, que parecía sumergido en un insondable estado de relajación tras pocos minutos. Todo parecía correcto. Durante unos segundos, el psicólogo se dedicó a cerciorarse de que el proceso trascurría como es debido. Para ello, y siguiendo el manual básico de técnicas tradicionales, comprobó el nivel de rigidez muscular, la relajación de los gestos faciales, el decaimiento y total pérdida de fuerza en las extremidades, la respiración abdominal en lugar de la superior, y los leves movimientos involuntarios del globo ocular bajo el párpado cerrado. Todo correcto, incluso el ritmo cardíaco era el ideal.

 

— Muy bien, Fran, ya estás listo. A partir de ahora viajaremos por tus recuerdos, y todo lo que veas y oigas no podrá hacerte ningún daño, así que no te asustes. Será como ver una película, ¿me has entendido?

— Si… — la voz escapó de entre los labios del detective de forma tan leve que se escuchaba a duras penas. Ángel tuvo que acercarse un poco más, no quería perderse detalle. Su amigo parecía estar realmente sugestionado y no había motivos para creer que estuviera fingiendo.

— Vamos a regresar en el tiempo hasta el momento en el que estás en casa del inglés, en el campo. ¿Recuerdas aquel momento?

— Sí… — su expresión se tornó en ceño fruncido mientras apretaba la cabeza contar el cojín del sofá — No hay nadie… está oscuro… hace frío…

— Más despacio Fran… ¿Dónde está el dueño? ¿Dónde está Wenstein? — el cambio brusco de rictus y la tensión que había adquirido el rostro de su amigo no eran buena señal; era como si algo de lo que estaba viendo le obligase a estar en guardia.

— No estoy en casa del coleccionista… — apuntó más forzado — Esta es la casa de Weilland…

— ¿Y qué haces allí? — Ángel se percató entonces que debería haber especificado más el momento al que debía haber regresado Fran mentalmente, aunque ya poco importaba, esto parecía más interesante — ¿Por qué has ido?

— Tengo que hablar con él… sobre el libro…

— ¿Hace mucho que te fuiste de la casa de Wenstein? — preguntó tratando de situarse en el tiempo. Fran negó con la cabeza.

— Eso fue esta mañana… ya está anocheciendo…

— Entonces te fuiste a Pluckley después de hablar con el viejo coleccionista.

— Si… — su estado seguía pareciendo más inquieto que al principio — He pasado el día en el pueblo… investigando… y al final lo he encontrado…

— ¿A Weilland?

— Si… ya estoy en su casa… está a las afueras… es grande… parece abandonada…

— ¿Qué te ha dicho la gente de él?

— Nadie le conoce… — dijo con cierta decepción — Pero la información del viejo era cierta, la casa estaba justo donde dijo…

— Bien, volvamos a la casa entonces — ordenó ávido de curiosidad — ¿Dónde estás? ¿Fuera?

— No, estoy dentro… la puerta estaba abierta… huele mal…

— ¿A qué huele?

— Es como… si hubiera un animal muerto en la casa…

— Continúa. ¿Qué ves?

— Estoy en el recibidor… hay tres puertas… y un pasillo largo a la derecha… Todo está muy oscuro… me acerco al pasillo pero hay tan poca luz que ni siquiera veo el final… pero… — se detuvo a la par que giraba la cabeza toscamente.

— ¿Qué pasa? ¿Qué ves? — su pulso había aumentado levemente y se notaba en su manera nerviosa de narrar.

— No veo nada… pero algo se ha movido al final del pasillo… he oído un ruido… 

— ¿Es el dueño de la casa? — preguntó tratando de calmarle.

— No… no lo creo… es un chirrido metálico seguido de un golpe… pero no puedo verlo… y mi móvil no da luz suficiente…

— ¿Qué haces ahora?

— Espero un poco, y me dirijo a la puerta más cercana al pasillo, la que tengo en frente… la abro… — hizo una pausa — Es la cocina, o eso parece… está tan sucia que casi no se ven las paredes y el suelo… — Ángel dibujó una imagen mental bastante repulsiva de aquella cocina partiendo de la descripción de Fran así como de su propia expresión de asco.

— ¿No entras? — cuestionó teniendo en cuenta la parada de la explicación.

— No… no parece haber nada de interés aparte de la suciedad y el mal olor…

— ¿Ese es el mal olor al que te referías antes?

— No… es otro… este también es asqueroso, pero se puede soportar…

— De acuerdo, continúa.

— Cierro la puerta de la cocina y… — se detuvo en seco — Otra vez ese ruido del pasillo… esta vez más claro.

— ¿Qué es? ¿Son pasos? — Ángel empezaba a estar realmente intrigado, como si estuviera viendo su película de terror favorita.

— Es diferente… un traqueteo que se repite… cada vez se oye más fuerte… viene hacia mi… viene hacia mi… — su estado se tornó más inquieto de repente.

— Tranquilo, no pasa nada — trató de calmarle sin resultado.

— Es... — las cejas de Fran se arquearon denotando gran sorpresa mientras contenía la respiración.

— ¿Qué es Fran? ¿Qué estás viendo?

— Ha chocado con mi pierna y se ha caído… pero sigue…

— Fran, ¿qué es? — insistió.

— Es un triciclo de bebé… rojo… y sigue pedaleando — añadió con incredulidad.

— ¿Un triciclo? — replicó el psicólogo extrañado — ¿Eso es todo?

— Si… y no se para, no para de pedalear…

— Pues irá a pilas — Ángel se tapó la boca consciente de su error. Durante las sesiones de hipnosis no se debe intervenir más que como mediador, dando directrices y guiando al sujeto a través de su subconsciente. Nada más.

— No… es de plástico… ahora se ha parado en seco. Ya no… — Fran dio un respingo sobre el sofá de tal magnitud que casi tira a Ángel de la silla del susto.

— ¿Qué pasa? — preguntó alarmado levantando la voz más de lo ideal debido al sobresalto.

— Un portazo… — explicó jadeante — al final del pasillo. Esto no me gusta… aquí hay alguien… puedo sentirlo.

— Relájate, no te puede pasar nada. Sigue — inquirió aún reponiéndose del aspaviento.

— Espero un poco… ya no hay ruido. Me vuelvo hacia la entrada, quiero examinar las otras dos puertas… no quiero cruzar ese pasillo… — su voz reflejaba una gran dosis de inquietud — una de las puertas es un trastero… lleno de porquerías y ropa vieja… la otra no se abre… parece atascada… mierda…

— ¿Qué ocurre?

— Voy a tener que ir por el puto pasillo… no hay otro camino… — repuso angustiado.

— Adelante entonces.

— Voy tan despacio como puedo… pero el suelo cruje igual, si hay alguien seguro que me está oyendo… y casi no se ve a un metro delante de mi… — hubo un momento en silencio — Otra puerta, a la derecha… en mitad del pasillo…

— ¿También está cerrada? — cuestionó el psicólogo dándole pie para seguir la narración.

— No, el pomo gira y la abro… es una especie de salón… creo. Aquí se ve mejor… hay dos ventanas y entra la claridad de la noche…

— ¿Hay algo de interés en ese salón?

— Hay muchas cosas… muebles llenos de libros… mesas… en realidad parece más una biblioteca casera…

— Entiendo.

— Hace mucho frío… — Fran exhaló una bocanada de aire y se arrugó como un papel sobre el sofá rodeándose con ambos brazos.

— Tranquilo, ya queda poco, continúa por favor.

— No llego a entrar en la habitación… prefiero seguir buscando en el resto de la casa… ojalá tuviera a mano mi revolver…

— No va a hacer falta, descuida.

— Creo que veo el final… hay una escalera que sube… y puertas a los lados… una está abierta… la otra no…

— ¿Qué ves?

— Es un cuarto vacío… no hay nada… pero el triciclo tuvo que venir de aquí…

— ¿No hay “nada” en ese cuarto? — cuestionó Ángel extrañado.

— No… bueno, hay una pequeña alfombra… nada más…

— ¿Y qué haces ahora?

— Subo por la escalera… alumbro con el móvil pero está más oscuro todavía… voy a ciegas… ya estoy en la segunda planta… hay un pasillo estrecho creo… y cuatro puertas…

— ¿Están abiertas?

— Si… son dormitorios… los muebles están podridos… y las camas están deshechas… hay cucarachas por todas partes…

— ¿Qué hay del olor del que me hablabas? ¿Viene de ahí?

— No… aquí casi no huele… pero el aire está viciado… parece que no ha entrado nadie aquí en años… espera… el último cuarto… hay luz…

— ¿Hay alguien allí?

— No… es la claridad que entra por la ventana… — los leves gestos corporales de Fran hacían suponer que estaba registrando el cuarto mentalmente — hay una cómoda y un somier… nada más… me acerco a la ventana… esta no está tapiada como la del otro dormitorio… se ve el bosque… las siluetas los arboles parecen dientes con la noche de fondo… me recuerda a una película de mie… — la narración se detuvo súbitamente y el detective se agarró la mano derecha como si le hubiera dado un calambre.

— ¿Qué ocurre Fran? ¿Qué pasa?

— El anillo… me aprieta… y está congelado… ¡la cama!… — la expresión de Fran se debatía entre la sorpresa y el miedo. De repente, y tras sufrir otra repentina sacudida por todo su cuerpo que casi vuelca el sofá, su respiración se aceleró significativamente.

— ¿Te has caído? — el psicólogo interpretó el sobresalto, que esta vez no le pilló desprevenido, como un acto reflejo por imitación de los movimientos que su amigo podría estar haciendo en sus recuerdos — ¿Qué pasa con la cama?

— No me he caído… — respondió entre respiraciones alteradas — me he tirado al suelo… la cama ha empezado a temblar y se ha lanzado sola contra la ventana… si no lo llego a quitarme…

— ¿Me estás diciendo que la cama se ha lanzado sola contra la ventana? ¿Estás seguro de eso?

— Joder que si lo estoy… se ha movido sola… yo me largo de aquí…

— Bien — Ángel se disponía a sacar del trance a su amigo, la historia parecía haber terminado ahí; al menos en su opinión, si entras en una casa abandonada y los muebles y juguetes se mueven solos, lo mejor que puedes hacer es marcharte de allí. Lo difícil iba a ser explicarle a Fran lo que le había contado sin que pareciera una broma, o lo que era peor, que le afectara negativamente animándole a seguir con esa absurda investigación sobre cosas paranormales. Solo había un inconveniente atravesado como una flecha en la mente de Ángel; todo cuanto estaba contando el investigador debía haber ocurrido de verdad, por raro que pareciese, ya que las regresiones de este tipo acceden a los centros de memoria del cerebro, no a los centros imaginativos. Y eso solo cuadraba en un razonamiento lógico, Fran debió sufrir una alucinación. No era para tanto.

— Un momento… — el hipnotizado llamó la atención — Aquí hay algo raro…

— ¿Dónde estás ahora?

— Acabo de bajar las escaleras… vuelvo a estar en la planta baja… pero esta habitación… ya la he visto antes…

— ¿A qué habitación te refieres?

— La que estaba vacía… esa alfombra… no tiene sentido… no hay ni un mueble, pero si una alfombra… tengo que comprobar algo… — hubo un par de segundos de receso, Ángel se mantuvo a la espera pacientemente sin intervenir tratando de reprimir su expectación — Lo sabía… hay una trampilla, como en casa de Wenstein… hay un sótano ahí abajo…

— ¿Ya lo habías visto antes?

— Es igual que en casa del viejo… tapaba la trampilla del sótano con una alfombra como esta… 

— Continúa.

— Abro la trampilla… — una mueca de auténtico asco se dibujó en la cara de Fran, que alzó incluso una mano para taparse la nariz — que asco… 

— ¿A qué huele?

— Viene de aquí… ese olor a perros muertos… viene de aquí… aun así empiezo a bajar por la escalerilla con el móvil por delante… se ve un poco mejor que arriba, hay un par de tragaluces en la pared pero sigue estando muy oscuro… esto es un trastero… no muy grande… hay cajas y un montón de porquerías…

— ¿Hay algo interesante? — preguntó sin ningún tipo de pretensión. La tensión se había estabilizado y estaba claro que la historia comenzaba a hacerse lineal, casi sin interés, sin contar el temor que le producía oír la voz entrecortada de Fran narrando aquella tétrica situación en la penumbra del salón cerrado.

— Algo no me cuadra… — parecía estar haciendo algún tipo de razonamiento o cálculo mental — A este sótano le falta un pedazo… un trozo enorme…

— ¿Cómo dices? No te entiendo.

— Es como la casa del coleccionista… se parece en todo, salvo en esto… el sótano tiene que ser… — una nueva pausa hacía sospechar que el detective había hallado algo — Aquí está… esta pared está hecha de tablones… creo que puedo sacarlos… hay luz detrás… pero qué cojones… — un rictus de terror y una bestial aceleración del pulso del detective alertó a Ángel.

— ¿Qué ves Fran? — tras esperar unos segundos y comprobar que no había reacción alguna por su parte insistió de nuevo — Fran ¿Qué ocurre? Háblame — en ese instante el joven malagueño se estiró como una vara de acero forjada apretando los puños y temblando como una centrifugadora. Ese tipo de reacciones físicas no son buenas señales durante las sesiones de hipnosis ya que pueden llegar a causar lesiones vertebrales, cervicales o musculares al constreñir el cuerpo hasta extremos que estando consciente jamás osaríamos forzar — ¡Fran, dime lo que ves!

— Una… tumba… — las palabras salían de sus prensados dientes como entra el viento por una ventana cerrada. Ángel notó con espanto la peligrosa rigidez de todo su cuerpo al agarrarlo por los hombros.

— ¡Fran, escúchame, cuando cuente cinco despertarás! — aquella sesión había llegado hasta un extremo indeseado e innecesario según el criterio del psicólogo que se disponía a sacarle del trance por el método convencional y más rápido posible — ¡Uno, empiezas a regresar del viaje! — el corazón de su amigo iba a estallar si no lo sacaba del trance inmediatamente.

— Es… él… pelirrojo…

— ¡Dos!

— Está… muerto… ¡Se levanta!

— ¡Tres, casi has llegado! 

— ¡Viene hacia mí! ¡Está muerto!

— ¡Cuatro, te estás despertando!

— ¡No puedo moverme! ¡Ya está llegando!

— ¡Cinco, despierta! ¡Despierta!

 

Los ojos del detective se abrieron y con un leve estremecimiento encontraron a su amigo Ángel encima suya zarandeándolo por los hombros. Notaba su propio ritmo cardíaco acelerado y el sudor recorría su frente, aunque no recordaba nada de lo ocurrido. Era una sensación extraña, como cuando te desmayas y te despiertas instantáneamente; para ti ha sido solo un segundo aunque en realidad ha pasado un lapso de tiempo intermedio del que no sabes nada ni eres consciente. Lo único que podía ver era el rostro de preocupación de su amigo el psicólogo que se retiraba de él y literalmente se dejaba caer sobre la silla a la par que suspiraba de cansancio.

 

— ¿Qué me he perdido? — preguntó expectante.



  






 

 

12

 

Tan solo un día había trascurrido desde que Fran le prestara a regañadientes el misterioso manuscrito a Alejandro, experto en tales temas, siguiendo el consejo desinteresado de su amigo Ángel, para un análisis más profundo. Tanto el psicólogo como él mismo permanecían en silencio en la sala de su consulta a la espera de la llegada inminente del profesor de historia. La nimia conversación que terminó con una citación en aquel lugar y a aquella hora entre Fran y Alejandro rondaba los pensamientos del detective, que no dejaba de especular con el énfasis con el que el profesor León ansiaba concertar dicho encuentro, eso sí, sin especificar en ningún momento ni un solo detalle ni dato sobre el objeto en cuestión. De lo que no cabía duda era que la conversación que iba a tener lugar en breves momentos revelaría mucha información sobre el asunto que tantos quebraderos de cabeza habían dado al investigador hasta la fecha desde que el enigmático libro cayera en sus manos; al menos ese era su deseo.

 

Ni una sola palabra. Ángel reposaba aparentemente sosegado sobre su ostentoso sillón de cuero rojo tras la mesa, siguiendo a Fran con la mirada mientras este paseaba por la sala de un lado a otro cual autómata tratando de centrarse más en saborear el humo del cigarro que se estaba fumando que en sus propias especulaciones. Tal estado no se asemejaba a ningún otro que pudiera recordar en aquel fatídico instante. ¿Cómo había llegado a esa situación? Increíble, pero así era.

 

De pronto el timbre campanillero de la puerta detuvo en seco el cíclico paseo de Fran, que clavó su vista en Ángel ordenándole indirectamente que abriera la puerta cuanto antes por el bien de su sistema nervioso. Este se levantó con calma del sillón y se dirigió a la puerta de entrada atravesando toda la consulta. Pocos segundos después y tras sentir de fondo sendos saludos y presentaciones, contempló con asombro que eran tres personas, y no dos, las que se adentraban en la sala del psicólogo. El primero era obvio; el siguiente fue Alejandro, que traía consigo una cara de circunstancia ideal para la ocasión; y un tercer individuo que nunca había visto antes. Era un hombre entrado en años, quizá incluso más que el mismo Alejandro, de vestimenta elegante, rasgos caucásicos y de baja estatura. Traía un maletín negro consigo.

 

— ¿Quién es? — cuestionó Fran sin poder reprimir su disconformidad para con el imprevisto invitado. Ángel cerró la puerta y se hizo a un lado quedando únicamente como espectador.

— Es el profesor Javier Mora — explicó Alejandro a sabiendas del disgusto y la incomodidad que reinaban en el ambiente — Tranquilo, es de confianza, hemos trabajado juntos y le conozco desde hace mucho tiempo.

— Te dije que esto tenía que quedar entre nosotros… — replicó furioso apretando los dientes. No parecía haber oído nada de la explicación.

— Lo sé, lo sé, pero no me ha quedado más remedio. He tenido que pedir consejo al profesor porque… —  titubeó — francamente, esto me supera.

— Siento interrumpir, joven… —  saltó el tercer hombre un tanto prepotente — ¿Me permite decir algo? 

 

En la retina de los ojos verdes de Fran seguía clavado el rostro decepcionado de Alejandro que parecía verdaderamente afectado, quizá por no haber estado a la altura de las expectativas y retos que planteaba al intelecto el maldito libro. Fue esa expresión de su amigo y ninguna otra cosa la que relajó la tensión a la que estaba sometido. Aun así, y sin ánimo de responder de modo excesivamente condescendiente, hizo un leve gesto alzando la barbilla permitiendo al profesor Mora exponer sus argumentos.

 

— Alejandro ha hecho lo correcto — aseveró convencido — De hecho, no tenía otra opción…

— ¿Cómo que no le quedaba otra opción? — aquella frase no tenía demasiado sentido para él. Accedió a prestarle el libro al historiador siempre y cuando todo quedara en el más absoluto secreto. Si no quería avisar a nadie, no tenía por qué hacerlo, o al menos eso razonó para sí. Le miró esperando alguna reacción por su parte pero Alejandro simplemente agachó la cabeza como un niño castigado por sus padres. Eso extrañó aún más a Fran.

— Hay infinidad de cosas que usted no sabe, señor Velasco; este libro solo es una de ellas — afirmó elevando el maletín negro.

— ¿Quién coño es usted? — obviamente aquel hombre era mucho más de lo que aparentaba. Su forma de hablar disciplinada y medida ponía nervioso a Fran, que ya empezaba a relacionarlo con las fuerzas del orden, policía o ejército, o alguna división de investigación del gobierno.

— No se altere, por favor, todo tiene una explicación y si me lo permite, se la daré encantado — su dialéctica era impecable y elegante — ¿Qué tal si todos tomamos asiento?

 

La invitación del desconocido hizo que todos se mirasen entre sí y se dirigieran a los asientos que rodeaban la mesa de trabajo de Ángel. Este sin embargo se quedó apoyado en la pared a varios metros de los demás. El supuesto compañero de Alejandro depositó su refinado maletín con cuidado sobre la mesa e introdujo, girando las ruedecillas de los enganches, los seis dígitos que lo abrirían. El chasquido de los anclajes sonó y el profesor levantó la tapa con ambas manos, sacando acto seguido la famosa obra de autor desconocido depositándolo sobre la mesa frente al detective.

 

— Llevábamos años detrás de este ejemplar — dijo rompiendo el incómodo silencio y acrecentando las dudas de Ángel y Fran. Lo insólito era que Alejandro parecía entender todo cuanto decía aquel hombre.

— ¿Sabían de la existencia de este libro? — preguntó el detective incrédulo.

— Desde luego que si… — afirmó casi sonriente, como si hubiera cuestionado una obviedad — Hace unos sesenta y tres años, cuando se inauguró La Agencia. Ignoramos quién lo escribió, posiblemente hace más de ciento cincuenta años, pero conocemos al detalle su contenido.

— ¿Agencia? ¿Qué agencia?

— Todo a su tiempo, señor Velasco. No se impaciente. Supongo que querrá saber qué le pasó a Rafael Álamo…

 

Aquel engreído había dado con una fibra sensible del investigador. Sus maneras repelentemente correctas y el aura de superioridad que le rodeaba comenzaban a ser más que una simple cualidad molesta para él. Pero lo cierto era que la curiosidad pesaba más que cualquier disputa emocional interna en aquellos momentos, porque de lo que no cabía la menor duda era que el tal Javier Mora, si es que se llamaba así realmente, tenía las respuestas  a las preguntas que tan ansiosamente había estado buscando desde que empezó todo. Las mismas preguntas que le llevaron a la casa de campo de Rafael, las que le hicieron mentir a Klaus sobre la investigación para ocultarle la existencia del libro y poder continuar por su cuenta; las mismas que le llevaron a viajar a Inglaterra y que le tenían ahora frente a alguien, quizá, más importante de lo que cabía imaginar. De modo que no se perdía nada por oír lo que tuviera que decir el desconocido.

 

— ¿Qué sabe de Rafael? — preguntó finalmente.

— No mucho más que usted, pero sé cómo trató de usar el libro. Verá, — alargó la mano y acarició la gruesa portada del vademécum en cuestión — la información reunida entre estas tapas, bien utilizada, puede ser tremendamente útil. Es obvio que el señor Álamo se percató de ello y trató de sacar provecho.

— Dígame algo que no sepa — interrumpió Fran bruscamente. El hombre le sostuvo la mirada receloso y tanto el psicólogo como el historiador, meros espectadores de la cháchara, pensaron que las formas rudas del detective habían colmado su paciencia. Segundos después se recostó sobre el asiento plácidamente, satisfecho, y casi sonriente.

— Le ofrezco un puesto en La Agencia. Si acepta, le facilitaré información sobre este asunto.

 

La mirada de Alejandro se dirigió súbitamente hacia Javier y luego a Fran; este comprobó con asombro que sus ojos estaban hinchados como globos de feria y que su expresión era la de alguien tremendamente sorprendido. Por algún motivo que desconocía, al detective le dio la impresión de que aquella oferta era más que un honor, y mucho más que un simple trabajo, pero solo había una forma de averiguarlo.

 

— ¿Qué pasaría si acepto? — cuestionó precavido.

— Que entraría a formar parte del escalón más bajo de la jerarquía, pero ya estaría dentro. Se le proporcionaría información clasificada, documentación, dinero, y todo lo necesario para llevar a cabo las misiones que se le fueran encomendando.

— ¿Misiones? — aquello le sonó algo militar.

— Como le acabo de decir, entraría en el nivel más bajo — aquella frase bastó para entender todo lo demás.

— Fran… — Ángel intervino tratando de llamar su atención — ¿Podemos hablar?

— ¿Qué me dice del sueldo? ¿Y qué pasa con mi trabajo?

— Fran, no conoces de nada a este hombre… — Ángel seguía intentando captar la atención de su amigo sin resultados.

— Supongo que ya se habrá dado cuenta de que quienes pertenecemos a esta organización, no estamos aquí precisamente por el dinero — Fran asintió con la cabeza; era obvio que la información que manejaban valía infinitamente más que cualquier suma de dinero. Si aquel hombre no se impresionaba lo más mínimo frente al manuscrito, dios sabe las cosas que sabrían y tendrían en esa “agencia”. Aquel pequeño razonamiento casi valió para decidir al joven investigador.

— Javier… — susurró Alejandro en voz baja aproximándose al oído de este — ¿Estás seguro?

— Si, lo estoy — respondió sin ocultarse y sin dudar — Es un candidato perfecto. Tiene iniciativa, experiencia como investigador, recursos económicos propios… y no olvidemos que ha encontrado el códice que llevamos buscando tantos años. Además, necesitaremos un enlace en la costa del sol cuando te retires… —   replicó en tono burlesco hacia el profesor de historia. Eso no gustó a Fran al ver que su amigo se avergonzaba ante tales sentencias. El tal Mora debía tener un alto cargo en la jerarquía de la organización.

— ¿Qué más tendría que hacer?

— Deberá continuar su vida como si nunca me hubiese conocido. Siga jugando a los detectives, saliendo con su novia si la tiene, y haciendo lo que suela hacer. Pero cuando se requieran sus servicios, tendrá que dejar todo cuanto esté haciendo y atender con máxima prioridad la misión que se le encomiende.

— Debe ser usted alguien importante en esa agencia…

— Yo no soy importante, señor Velasco, solo nuestro deber lo es.

 

Aquella última locución cargada de ideología y sentimiento alcanzó a Fran desprevenido. Todo cuanto estaba oyendo daba la impresión de ser cierto a pesar de parecer descabellado, máxime el hecho de que una agencia como aquella le requiriese entre sus filas. Claro que tras haber experimentado de cerca tan inauditas peripecias últimamente, y de carácter tan paranormal, no se negaría a otorgar un voto de fe a todo aquello.

 

— Bueno, me temo que no puedo pasarme el día esperando su respuesta, señor Velasco, de modo que si me lo permiten me retiraré, cuando se haya decidido comuníqueselo a Alejandro; con eso bastará — El profesor fue a echar mano del viejo manuscrito pero Fran, por acto reflejo, lo aplastó violentamente con la palma de su mano contra la mesa evitando que lo cogiera. La mirada de Javier se volvió amenazante al percibir la ira que desprendía el detective ante el hecho de perder aquel libro. Estaba claro que no iba a permitir que se lo arrebatasen tan fácilmente. Como en una conversación telepática, Fran tanteaba si existía alguna posibilidad de quedarse con aquel libro mientras que el profesor Mora le respondía negando con la cabeza. Por pura intuición, el detective retiró su mano de la tapa no sin antes percatarse de que algo había llamado la atención del refinado anciano que no pudo evitar fruncir el ceño — Cuidado con lo que haces, chico.

— ¿Si acepto me dejará quedarme con el libro?

— Créame, le estoy haciendo un favor al llevármelo — el tono usado denotaba total sinceridad, y teniendo en cuenta cómo había terminado Rafael Álamo tal vez el viejo estuviera en lo cierto — Por cierto, debió impresionar mucho a Andrew para que le regalase su anillo.

 

Fran trató de reprimir vanamente su impresión al oír la última pieza del puzle que necesitaba para corroborar todo lo que estaba relatando aquel señor con aires de superioridad. Si conocía a Wenstein tal vez fuera porque trabajó en La Agencia y ahora se encontraba retirado, eso explicaría tantos viajes por el mundo y su asombrosa colección de inauditos artículos. ¿Eso significaba que Pedersen también había pertenecido a La Agencia? ¿Acaso su estado, por llamarlo así, era consecuencia de otro ritual mal realizado como el de Rafael? Todas aquellas cuestiones le picoteaban la ya desgastada curiosidad que sentía por el asunto, quizá ahora hasta un punto personal.

— Está bien. Acepto — afirmó rotundamente dejando de lado la sorpresa. La expresión de Javier fue de satisfacción al atender aquellas palabras, y una leve sonrisa daba fe de ello.

— Excelente — repuso lacónico mientras recogía el pesado compendio y lo guardaba en su maletín — Alejandro le explicará los detalles restantes. En cuanto a usted… — se levantó del asiento y se dirigió explícitamente hacia Ángel con tal severidad que este no pudo evitar retroceder hasta pegar su espalda contra la pared del despacho — Tiene dos opciones; o ayuda a su amigo en lo que necesite con la mayor de las discreciones, o va contando por ahí todo cuanto ha oído aquí hoy. Por su propio bien, le recomiendo encarecidamente la primera opción.

 

Sin decir media palabra más el hombre salió de la habitación maletín en mano perseguido por las miradas atónitas de los que aún quedaban allí. El portazo de la entrada les sacó del trance y fue entonces cuando se miraron unos a otros sin saber muy bien qué decirse. Ángel trataba de reponerse de las sugerencias recomendadas por el misterioso individuo que acaba de irse; Fran se mantenía firme y pensativo con la vista dirigida hacia Alejandro esperando que le expusiera esos detalles que faltaban sobre La Agencia, pero este solo le miró apesadumbrado.

 

— No tienes ni idea de dónde te has metido, ¿verdad? — preguntó el historiador finalmente.

— No, pero seguro que tú me lo vas explicar ahora mismo.
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— 1945. El ejército nazi es reducido y acorralado en Berlín por los Aliados, Rusia por el este y Francia, Inglaterra y Estados Unidos por el sur y el oeste — Ángel y Fran escuchaban atentamente, como siempre, cada palabra del monólogo de Alejandro, solo que esta vez tenían un motivo de peso adicional aparte del simple deleite de oír a un hombre excepcionalmente culto desplegando sus extensos e interesantísimos conocimientos — Hasta ese día, en el que el Eje declaró su rendición incondicional y segunda capitulación en menos de cincuenta años, nadie se había parado a pensar cómo un solo hombre había logrado atraer tales consecuencias, conquistar casi toda Europa y mantener al resto del mundo en jaque durante años solo con su oratoria y su astucia para la estrategia militar. Terminaba así el conflicto armado más sangriento de toda la historia, con cincuenta millones de víctimas sin contar los millones de judíos exterminados en campos de concentración…

— Perdona que te interrumpa, Alejandro — intervino Ángel desconcertado — pero… ¿qué tiene que ver la segunda guerra mundial con esto?

— Déjale hablar — ordenó Fran sin dejar de mirar al historiador.

— Bien es cierto — continuó obviando la cuestión del psicólogo — que determinados hechos sirvieron de coyuntura a Hitler para convencer al pueblo alemán a alzarse en armas, como pudo ser el resentimiento latente del país sumido en la pobreza y el desempleo por el pacto de Versalles que les obligaba a indemnizar económicamente a los países implicados en la primera gran guerra, así como reducir su potencial militar hasta extremos irrisorios. Pero reseñas históricas aparte, se clasificaron como alto secreto determinados documentos que plasmaban otro tipo de “sucesos” durante la guerra, sucesos que habían quedado sin explicación.

— ¿Qué tipo de sucesos? — preguntó Fran sin tener la más remota idea de a qué se refería.

— No hay términos para definirlo, pero La Agencia los define como “usos condicionados”, ya te explicaré por qué. El caso es que estos documentos recogían acontecimientos en los que el Eje dispuso de cierta ventaja de origen desconocido. Un claro ejemplo es lo que se ha comentado en algunos documentales, como el hecho de que Hitler detectaba submarinos con un mapa y un péndulo.

— Si — saltó Ángel — es cierto. No recuerdo quién fue pero me lo comentaron hace tiempo. De todas formas eso son tonterías que se dicen de Hitler, como que estuvo buscando el santo grial para conseguir la vida eterna…

— Exacto — Alejandro asintió con la cabeza gratamente sorprendido — No has podido estar más acertado, Ángel. Himmler, jefe de las SS, comenta en repetidas ocasiones mediante varios de sus escritos su gran interés por el ocultismo; de hecho, fue el máximo exponente de las búsquedas de objetos históricos realizadas por el ejército alemán. Incluso hay videos y documentación varia que analizan al detalle todas las expediciones que se llevaron a cabo.

— ¿Qué más sucesos se registraron en esos documentos? — preguntó el detective.

— Podría pasarme el día hablando y no terminaría de contártelos todos, aun así os pondré un ejemplo bastante claro para que me entendáis mejor. Grecia fue uno de los objetivos primordiales de Mussolini, de modo que no dudó en enviar tropas para conquistarla. Sin embargo, los griegos, grandes conocedores de su abrupto y pelicular terreno no tardaron en repeler al ejército invasor aprovechando esa gran ventaja. Alemania intervino poco después y logró lo que los fascistas no pudieron. Una entrevista con un oficial griego reveló que los soldados del ejército nazi parecían conocer perfectamente el territorio hasta un punto sobrenatural. Según sus palabras, guiados por una fuerza superior que les libraba de emboscadas y demás trampas, en teoría indetectables para cualquier extranjero.

 

Los rostros de Fran y Ángel mostraban abiertamente su tremendo asombro ante la ilustración del historiador. Alejandro les dio unos segundos para asimilar la información expuesta.

 

— Bien, dicho esto, creo que debo contaros algo más para que comprendáis dónde os habéis metido; sobre todo tú, Fran — dijo debatiéndose entre el enojo y la displicencia — Cuando la guerra concluyó, se encontraron determinados objetos entre las pertenencias del Hitler y sus dirigentes más allegados, como Himmler o Goebels, que parecían un tanto exóticos. Según testimonios de altos cargos supervivientes, estos objetos les proporcionaban al dictador y su camarilla ciertos… poderes. En un principio no se tomaron en serio dichos testimonios, algo comprensible, pero había demasiados rumores sobre las tendencias ocultistas de los nazis, así que tras meses de investigación y pruebas diversas se llegó a la conclusión, y se demostró,  que aquellos “objetos” realmente tenían propiedades especiales, y pudieron tener mucho que ver en el alzamiento nazi. 

— ¿Y qué objetos eran? — la pregunta de Fran era propia de cualquiera que estuviera oyendo aquella increíble historia. La tendencia natural de cualquier persona es ser escéptico siempre ante temas de esta índole sobrenatural, pero todo parecía tener cierto sentido de un modo macabramente conectado. 

— Eso no puedo decírtelo — Alejandro se retrajo contra el respaldo como si hubiera visto la mismísima muerte en aquella simple pregunta — Lo que pasó después solo lo saben determinados miembros que forman parte de La Agencia. Los líderes de las naciones aliadas se reunieron y tomaron la decisión de crear una organización secreta que se dedicaría en exclusiva a buscar, encontrar y proteger objetos potencialmente peligrosos como los hallados tras la guerra. 

— Comprenderás que me resulte difícil de creer… — comentó el investigador con pasmosa sangre fría — Sobre todo teniendo en cuenta que todas esas cosas se pueden aprender viendo documentales del Discovery o del Canal Historia, o alguna que otra película.

— A los niños también se les dice que existe el coco pero cuando crecen dejan de creer en él. Es un mecanismo humano común; nos negamos a admitir aquellas cosas que no nos convienen o que no cuadran con nuestra percepción de la realidad, pero eso no significa que no estén ahí. Los documentales y la información al alcance de la gente están más que controlados y medidos para hacerles creer que saben mucho, pero en el fondo, no saben nada.

— Igual que los políticos… — inquirió Ángel inoportunamente. Sus dos amigos le contemplaron indolentes sin tomar en serio un comentario que fácilmente podría pasar por uno de los chascarrillos recurrentes del psicólogo un sábado noche después de unos cuantos legendarios con lima. Alejandro terminó por entender la analogía y a fin de cuentas no distaba mucho de la verdad.

— ¿Por qué un nombre tan genérico? “La Agencia”… — cuestionó Fran. Alejandro se inclinó hacia delante con expresión inquisitiva.

— Si fueras a montar una organización secreta, de verdad la llamarías “Agencia de Investigación y Defensa Paranormal”, o preferirías un término genérico con el que poder hablar de ella en público sin que nadie sospeche? — Alejandro se quedó mirando a su amigo, que había entendido inmediatamente tan aplastante lógica.

— Entendido. ¿Y qué se supone que tengo que hacer yo?

— Llegará el momento en que requieran de tus servicios. No lo harán a través de ningún contacto, sino por correo ordinario; será entonces cuando empiece tu misión.



  






 

 

Epílogo

 

El sentido de la vida, curiosa expresión. Demasiado compleja para tener una sola respuesta correcta. De hecho, dudo que tenga una respuesta. Partiendo de la base de que no son más que palabras creadas por el ser humano, al igual que otras que hacen referencia a sentimientos o estados de ánimo, hay que tener presente que podrían no significar nada en absoluto. Pero por otra parte, y ciñéndonos a su sentido connotado, sirven para definir lo que cada individuo decide hacer con el tiempo del que dispone durante su existencia. Hay personas que dedican su vida a ayudar a los demás, otras a hacer el mal, a recabar la mayor fortuna posible, o simplemente a llevar una conducta estandarizada regida por la sociedad en la que les ha tocado vivir. Pero la cuestión más interesante viene ahora. ¿Acaso hay alguna manera concreta de aprovechar al máximo una vida? ¿Está sacando más provecho a su existencia una persona que se dedica a mantener incontables relaciones sexuales de forma lúdica o aquella que se centra en serle fiel a una sola? ¿Tiene más sentido ser un ermitaño o convivir y conocer cuantas más personas mejor? ¿Debemos seguir nuestros instintos buscando nuestra propia felicidad o ceñirnos a las leyes y normas que rigen la sociedad que hemos creado? Las respuestas pueden parecer obvias, pero les aseguro que no lo son. Lo que sí podemos afirmar sin temor a equivocarnos es que hay una réplica diferente para cada uno de nosotros, que la vida tiene un comienzo y un final, y que la mayor verdad que hallaremos no es otra que decidir por nosotros mismos cómo queremos utilizar el tiempo del que disponemos desde que nos emerge el sentido común hasta el fin de nuestros días. Esa es la única verdad que encontraréis si caéis en la desgracia del buen juicio o en la ausencia de una confortable ignorancia.

 

La felicidad podría ser el eje central de todo este sentido de la vida, lo cual es bastante irónico si te paras a pensarlo. En una ocasión me preguntaron si era feliz, a lo cual respondí que era imposible afirmar o negar de forma tan genérica. Personalmente, pienso que la felicidad no es un estado mental continuo, sino momentos puntuales por los que merece la pena estar y sentirse vivo. Supongo que es ahora cuando entra en juego el modo de ver las cosas de un modo positivo o negativo, el vaso medio lleno o medio vacío. Francamente, creo que la mejor manera de plantear cualquier hecho o situación es la forma objetiva racional, así nos evitamos engañarnos a nosotros mismos o a los demás si hubiera falta de imparcialidad por nuestra parte. Como se suele decir, racionalizamos para hacer sentir mejor a los demás, pero mentimos para sentirnos mejor nosotros.

 

Con los años he aprendido que el gran problema que conlleva la adquisición de nuevos conocimientos relevantes es que su contenido puede no ser de nuestro preciso agrado. Nunca he sido tan feliz como cuando no era consciente de casi nada. Por desgracia, el tiempo nos acaba haciendo más sabios aun en contra de nuestra voluntad, es ley de vida que descubramos determinados elementos básicos (o complejos) que van surgiendo a cada paso que damos. 
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